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Una ciudad no basta 
 

Si quieres transformar una ciu-
dad, interésate por los más mise-
rables, por los andrajosos, por 
los abandonados, por los huérfa-
nos, por los presos. Sin dar tre-
gua a la acción corre a visitarlos, 
a confortarlos, a revelarles que el 
amor de Dios está cerca de ellos 
y los sigue. Si alguno tiene ham-
bre, llévale de comer; y si está 
desnudo, llévale con que vestir-
se. Si no tienes ropa o alimentos, 
pídeselo con fe al Padre Eterno, 
porque le son necesarios a su 
Hijo, Jesús, a quien tú quieres 
servir en cada hombre y Él te es-
cuchará. Cargado de bienes y de 
cosas, recorre las calles, entra en 
las casas, busca a Cristo en los lu-
gares públicos y privados, en las 
estaciones, en los caminos, en 
los barrios humildes, y acarícia-
los sobre todo con tu sonrisa. 
Una vez aliviado, ayudado, ilumi-
nado, contento el que era el des-
cartado de la sociedad, has pues-
to las bases para edificar la nue-
va sociedad. 

 
Chiara Lubich, 

Escritos Espirituales 
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Queridos hermanos y hermanas: 

Con ocasión de la Cuaresma os pro-
pongo algunas reflexiones, a fin de 
que os sirvan para el camino perso-
nal y comunitario de conversión. Co-
mienzo recordando las palabras de 
san Pablo: “Pues conocéis la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, el cual, 
siendo rico, se hizo pobre por voso-
tros para enriqueceros con su pobre-
za” (2 Cor 8, 9). El Apóstol se dirige 
a los cristianos de Corinto para alen-
tarlos a ser generosos y ayudar a los 
fieles de Jerusalén que pasan necesi-
dad. ¿Qué nos dicen, a los cristianos 
de hoy, estas palabras de san Pablo? 
¿Qué nos dice hoy, a nosotros, la in-
vitación a la pobreza, a una vida po-
bre en sentido evangélico?  

La gracia de Cristo 

Ante todo, nos dicen cuál es el estilo 
de Dios. Dios no se revela mediante 
el poder y la riqueza del mundo, sino 
mediante la debilidad y la pobreza: 
“Siendo rico, se hizo pobre por voso-
tros…”. Cristo, el Hijo eterno de Dios, 
igual al Padre en poder y gloria, se 
hizo pobre; descendió en medio de 
nosotros, se acercó a cada uno de 
nosotros; se desnudó, se “vació”, pa-
ra ser en todo semejante a nosotros 
(cfr. Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran 
misterio la encarnación de Dios! La 
razón de todo esto es el amor divino, 
un amor que es gracia, generosidad, 
deseo de proximidad, y que no duda 
en darse y sacrificarse por las criatu-
ras a las que ama. La caridad, el 

Mensaje del papa Francisco para la Cuaresma 2014 

amor es compartir en todo la suerte 
del amado. El amor nos hace seme-
jantes, crea igualdad, derriba los mu-
ros y las distancias. Y Dios hizo esto 
con nosotros. Jesús, en efecto, 
“trabajó con manos de hombre, 
pensó con inteligencia de hombre, 
obró con voluntad de hombre, amó 
con corazón de hombre. Nacido de la 
Virgen María, se hizo verdaderamen-
te uno de nosotros, en todo seme-
jante a nosotros excepto en el peca-
do” (Conc. Ecum. Vat. II, Const. 
past. Gaudium et spes, 22). 

La finalidad de Jesús al hacerse po-
bre no es la pobreza en sí misma, si-
no -dice san Pablo- “…para enrique-
ceros con su pobreza”. No se trata 

(cfr. 2 Cor 8, 9)  



 

4 

de un juego de palabras ni de una ex-
presión para causar sensación. Al 
contrario, es una síntesis de la lógica 
de Dios, la lógica del amor, la lógica 
de la Encarnación y la Cruz. Dios no 
hizo caer sobre nosotros la salvación 
desde lo alto, como la limosna de 
quien da parte de lo que para él es 
superfluo con aparente piedad fi-
lantrópica. 

¡El amor de Cristo no es esto! Cuando 
Jesús entra en las aguas del Jordán y 
se hace bautizar por Juan el Bautista, 
no lo hace porque necesita peniten-
cia, conversión; lo hace para estar en 
medio de la gente, necesitada de 
perdón, entre nosotros, pecadores, y 
cargar con el peso de nuestros peca-
dos. Este es el camino que ha elegido 
para consolarnos, salvarnos, liberar-
nos de nuestra miseria. Nos sorpren-
de que el Apóstol diga que fuimos li-
berados no por medio de la riqueza 
de Cristo, sino por medio de su po-
breza. Y, sin embargo, san Pablo co-
noce bien la “riqueza insondable de 
Cristo” (Ef 3, 8), “heredero de to-
do” (Heb 1, 2). 

¿Qué es, pues, esta pobreza con la 
que Jesús nos libera y nos enriquece? 
Es precisamente su modo de amar-
nos, de estar cerca de nosotros, co-
mo el buen samaritano que se acerca 
a ese hombre que todos habían aban-
donado medio muerto al borde del 
camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo que nos 
da verdadera libertad, verdadera sal-
vación y verdadera felicidad es su 
amor lleno de compasión, de ternura, 
que quiere compartir con nosotros. La 
pobreza de Cristo que nos enriquece 

consiste en el hecho que se hizo car-
ne, cargó con nuestras debilidades y 
nuestros pecados, comunicándonos la 
misericordia infinita de Dios. La po-
breza de Cristo es la mayor riqueza: 
la riqueza de Jesús es su confianza ili-
mitada en Dios Padre, es encomen-
darse a Él en todo momento, buscan-
do siempre y solamente su voluntad y 
su gloria. Es rico como lo es un niño 
que se siente amado por sus padres y 
los ama, sin dudar ni un instante de 
su amor y su ternura. La riqueza de 
Jesús radica en el hecho de ser el 
Hijo, su relación única con el Padre es 
la prerrogativa soberana de este Mes-
ías pobre. Cuando Jesús nos invita a 
tomar su “yugo llevadero”, nos invita 
a enriquecernos con esta “rica pobre-
za” y “pobre riqueza” suyas, a com-
partir con Él su espíritu filial y frater-
no, a convertirnos en hijos en el Hijo, 
hermanos en el Hermano Primogénito 
(cfr Rom 8, 29). 

Se ha dicho que la única verdadera 
tristeza es no ser santos (L. Bloy); 
podríamos decir también que hay una 
única verdadera miseria: no vivir co-
mo hijos de Dios y hermanos de Cris-
to. 

Nuestro testimonio 

Podríamos pensar que este “camino” 
de la pobreza fue el de Jesús, mien-
tras que nosotros, que venimos des-
pués de Él, podemos salvar el mundo 
con los medios humanos adecuados. 
No es así. En toda época y en todo lu-
gar, Dios sigue salvando a los hom-
bres y salvando el mundo mediante la 
pobreza de Cristo, el cual se hace po-
bre en los Sacramentos, en la Palabra 

...hay una única verdadera miseria: no vivir 
como hijos de Dios y hermanos de Cristo 
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y en su Iglesia, que es un pueblo de 
pobres. La riqueza de Dios no puede 
pasar a través de nuestra riqueza, si-
no siempre y solamente a través de 
nuestra pobreza, personal y comuni-
taria, animada por el Espíritu de Cris-
to. 

A imitación de nuestro Maestro, los 
cristianos estamos llamados a mirar 
las miserias de los hermanos, a to-
carlas, a hacernos cargo de ellas y a 
realizar obras concretas a fin de ali-
viarlas. La miseria no coincide con la 
pobreza; la miseria es la pobreza sin 
confianza, sin solidaridad, sin espe-
ranza. 

Podemos distinguir tres tipos de mi-
seria: la miseria material, la miseria 
moral y la miseria espiritual. La mise-
ria material es la que habitualmente 
llamamos pobreza y toca a cuantos 
viven en una condición que no es 
digna de la persona humana: priva-
dos de sus derechos fundamentales y 
de los bienes de primera necesidad 
como la comida, el agua, las condi-
ciones higiénicas, el trabajo, la posi-
bilidad de desarrollo y de crecimiento 
cultural. Frente a esta miseria la Igle-
sia ofrece su servicio, su diakonia, 
para responder a las necesidades y 
curar estas heridas que desfiguran el 
rostro de la humanidad. En los po-
bres y en los últimos vemos el rostro 
de Cristo; amando y ayudando a los 
pobres amamos y servimos a Cristo. 
Nuestros esfuerzos se orientan asi-
mismo a encontrar el modo de que 
cesen en el mundo las violaciones de 

la dignidad humana, las discrimina-
ciones y los abusos, que, en tantos 
casos, son el origen de la miseria. 
Cuando el poder, el lujo y el dinero 
se convierten en ídolos, se antepo-
nen a la exigencia de una distribu-
ción justa de las riquezas. Por tanto, 
es necesario que las conciencias se 
conviertan a la justicia, a la igualdad, 
a la sobriedad y al compartir. 

No es menos preocupante la miseria 
moral, que consiste en convertirse en 
esclavos del vicio y del pecado. 
¡Cuántas familias viven angustiadas 
porque alguno de sus miembros -a 
menudo joven- tiene dependencia 
del alcohol, las drogas, el juego o la 
pornografía! ¡Cuántas personas han 
perdido el sentido de la vida, están 
privadas de perspectivas para el fu-
turo y han perdido la esperanza! Y 
cuántas personas se ven obligadas a 
vivir esta miseria por condiciones so-
ciales injustas, por falta de un traba-
jo, lo cual les priva de la dignidad 
que da llevar el pan a casa, por falta 
de igualdad respecto de los derechos 
a la educación y la salud. En estos 
casos la miseria moral bien podría 
llamarse casi suicidio incipiente. Esta 
forma de miseria, que también es 
causa de ruina económica, siempre 
va unida a la miseria espiritual, que 
nos golpea cuando nos alejamos de 
Dios y rechazamos su amor. Si consi-
deramos que no necesitamos a Dios, 
que en Cristo nos tiende la mano, 
porque pensamos que nos bastamos 
a nosotros mismos, nos encamina-
mos por un camino de fracaso. Dios 

La miseria no coincide con la pobreza;  
la miseria es la pobreza sin confianza,  

sin solidaridad, sin esperanza. 
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es el único que verdaderamente salva 
y libera. 

El Evangelio es el verdadero antídoto 
contra la miseria espiritual: en cada 
ambiente el cristiano está llamado a 
llevar el anuncio liberador de que 
existe el perdón del mal cometido, 
que Dios es más grande que nuestro 
pecado y nos ama gratuitamente, 
siempre, y que estamos hechos para 
la comunión y para la vida eterna. ¡El 
Señor nos invita a anunciar con gozo 
este mensaje de misericordia y de es-
peranza! Es hermoso experimentar la 
alegría de extender esta buena nue-
va, de compartir el tesoro que se nos 
ha confiado, para consolar los corazo-
nes afligidos y dar esperanza a tantos 
hermanos y hermanas sumidos en el 
vacío. Se trata de seguir e imitar a 
Jesús, que fue en busca de los pobres 
y los pecadores como el pastor con la 
oveja perdida, y lo hizo lleno de 
amor. Unidos a Él, podemos abrir con 
valentía nuevos caminos de evangeli-
zación y promoción humana. 

Queridos hermanos y hermanas, que 
este tiempo de Cuaresma encuentre a 
toda la Iglesia dispuesta y solícita a la 
hora de testimoniar a cuantos viven 
en la miseria material, moral y espiri-
tual el mensaje evangélico, que se re-

sume en el anuncio del amor del Pa-
dre misericordioso, listo para abrazar 
en Cristo a cada persona. Podremos 
hacerlo en la medida en que nos con-
formemos a Cristo, que se hizo pobre 
y nos enriqueció con su pobreza. 

La Cuaresma es un tiempo adecuado 
para despojarse; y nos hará bien pre-
guntarnos de qué podemos privarnos 
a fin de ayudar y enriquecer a otros 
con nuestra pobreza. No olvidemos 
que la verdadera pobreza duele: no 
sería válido un despojo sin esta di-
mensión penitencial. Desconfío de la 
limosna que no cuesta y no duele. 

Que el Espíritu Santo, gracias al cual 
«[somos] como pobres, pero que en-
riquecen a muchos; como necesita-
dos, pero poseyéndolo todo» (2 Cor 
6, 10), sostenga nuestros propósitos 
y fortalezca en nosotros la atención y 
la responsabilidad ante la miseria 
humana, para que seamos misericor-
diosos y agentes de misericordia. Con 
este deseo, aseguro mi oración por 
todos los creyentes. Que cada comu-
nidad eclesial recorra provechosa-
mente el camino cuaresmal. Os pido 
que recéis por mí. Que el Señor os 
bendiga y la Virgen os guarde. 

Vaticano, 26 de diciembre de 2013 
Fiesta de San Esteban, diácono y protomártir 

Que este tiempo de Cuaresma encuentre a 
toda la Iglesia dispuesta y solícita a la hora 
de testimoniar a cuantos viven en la mise-
ria material, moral y espiritual el mensaje 
evangélico, que se resume en el anuncio 
del amor del Padre misericordioso, listo  
para abrazar en Cristo a cada persona.  
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Hecho ocurrido en 1892,  
verdadero  y parte de una biografía 

 
 
Un señor de unos 70 años viajaba en el tren, teniendo a su 
lado a un joven universitario que leía su libro de Ciencias. 
El caballero, a su vez, leía un libro de portada negra. Fue 
cuando el joven percibió que se trataba de la Biblia y que 
estaba abierta en el Evangelio de Marcos.   
 
Sin mucha ceremonia, el muchacho interrumpió la lectura 
del viejo y le preguntó: 
 
 - Señor, ¿usted todavía cree en ese libro lleno de fábulas y 
cuentos?  
 - Sí, mas no es un libro de cuentos, es la Palabra de Dios. 
¿Estoy equivocado? 
 - Pero claro que lo está. Creo que usted señor debería 
estudiar Historia Universal. Vería que la Revolución 
Francesa, ocurrida hace más de 100 años, mostró la 
miopía de la religión.  Solamente personas sin cultura 
todavía creen que Dios hizo el mundo en seis días. Usted 
señor debería conocer un poco más lo que nuestros 
científicos dicen de todo eso.   
- Y... ¿es eso mismo lo que nuestros científicos dicen sobre 
la Biblia? 
- Bien, como voy a bajar en la próxima estación, no tengo 
tiempo de explicarle, pero déjeme su tarjeta con su 
dirección para mandarle material científico por correo con 
la máxima urgencia.   
 
El anciano entonces, con mucha paciencia, abrió 
cuidadosamente el bolsillo derecho de su bolso y le dio su 
tarjeta al muchacho. Cuando éste leyó lo que allí decía, 
salió cabizbajo, sintiéndose peor que una ameba.  En la 
tarjeta decía: 
 
 

Profesor Doctor Louis Pasteur  
Director General del Instituto de Investigaciones Científicas  

Universidad Nacional de Francia  
'Un poco de Ciencia nos aparta de Dios.  Mucha, nos aproxima'. 
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El 5 de marzo, Miércoles de Ceniza, ha 
comenzado la Santa Cuaresma. Tiempo 
en el que los cristianos deberíamos 
practicar de un modo especial, más 
asiduamente, la oración, la limosna, la 
penitencia y el ayuno.   

La liturgia de la Iglesia intenta que 
toda ella refleje la austeridad de estos 
días: no se ponen flores ni se adornan 
los altares, a no ser aquellas devotas 
imágenes de la Pasión del Señor y de 
la Virgen Dolorosa. Los ornamentos 
litúrgicos son de color morado, no se 
reza ni se canta el Gloria, y participa-
mos del piadoso ejercicio del Vía Cru-
cis, 14 estaciones en las que intenta-
mos en la medida de lo posible, pene-
trar los sentimientos de dolor físico y 
moral que Cristo, y junto a él su Santí-
sima Madre, padeciera voluntariamente 
por nuestra salvación. 

Existe una tendencia natural de los 
seres humanos e incluso en los anima-
les, a huir de cualquier forma de sufri-
miento. Fui testigo, en mis años de 
adolescencia, del crudelísimo acto de 
marcar reses con hierros ardientes, tal 
parecía que estos animales irracionales 
presentían lo que les iba a pasar y lo 
que iban a sufrir, pues trataban de 
escapar de aquel suplicio, cosa que les 
era imposible pues todas las condicio-
nes eran creadas para que esto no 
sucediera. De la misma forma actua-
mos los seres humanos. 

Todo cristiano, debería saber que el 
sufrimiento y la muerte son la herencia 
del pecado original. El Bautismo nos 
lava de este pecado pero no de sus 
consecuencias, es decir, del sufrimien-

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

to y la muerte. Nadie por más santo, 
sabio, encumbrado, bello, rico, inteli-
gente que sea… escapa a esta ley uni-
versal. Todos somos exactamente igua-
les ante Dios. 

Hay misterios, entre ellos el misterio del 
sufrimiento y la muerte que solo en el 
cielo podremos comprender, pero mien-
tras tanto los aceptamos desde la fe en 
Cristo. 

Tengo muy clara en mi memoria y en 
mi corazón aquel corto pero sustancial 
mensaje que el siervo de Dios Pablo VI, 
de tan feliz recordación le envió a la 
iglesia de Cuba por medio de Mons. 
Pedro Meurice Estiú, arzobispo por 
aquel entonces de Santiago de Cuba, 
en su primera visita Ad Limina Aposto-
lorum y que el venerado Arzobispo 
transmitió a sus amados diocesanos en 
momentos en que al iglesia cubana 
pasaba por tiempos muy difíciles, en lo 
que hoy se conoce con la socorrida fra-
se “confrontación iglesia-estado”. “Dile 
a mis amados hijos de Cuba que siem-
pre ha pertenecido a la más antigua 
tradición de la Iglesia que por la cruz se 
llega a la luz”. Frase que no necesita 
ningún comentario. 

El apóstol San Pablo en sus diferentes 
cartas tiene un empeño especial en 
resaltar el valor y la importancia de los 
sufrimientos de Cristo durante toda su 
Pasión, como si quisiera grabar en las 
pequeñas comunidades cristianas a las 
cuales escribía que los sufrimientos de 
Cristo fueron aceptados por Él como 
reparación del pecado, aún más de mis 
pecados personales y comunitarios,  
porque ¿Quién podrá sentirse inocente 
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de no haber ocasionado una herida o 
un padecimiento a Cristo? La cruz y el 
sufrimiento se llevan junto a Cristo y 
ayudados por Él, y así pesan menos, 
ya que tenemos un Cirineo, o se llevan 
solos y entonces sí que nos van  a pe-
sar y nos van a doler. Nosotros tene-
mos la libertad de escoger. 

Quien no ama la cruz y al crucificado 
en ella, quién no reconozca que el su-
frimiento no buscado, sino aceptado 
como venido de las manos de Dios 
para nuestra purificación y santifica-
ción, y como medio eficaz de colaborar 
por medio de él a la redención de otros 
hermanos nuestros, no es de Cristo, ni 
podrá ser llamado cristiano. 

Sabemos muy bien que la vida en la 
tierra es lucha, trabajo sacrificio, dolor 
y muerte para todos sin excepción, 
pero el cristiano tiene que tener muy 
claras aquellas palabras de Cristo que 
nos dice “si alguien quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
cruz y sígame” (Mt 16,24) 

El profeta Isaías más de 700 años an-
tes de la pasión de Cristo lo contempló 
como un VARÓN DE DOLORES, cono-
cedor de todos los quebrantos (Is 
53,3). Toda persona de fe, tiene que 
saber que el dolor, en las manos llaga-
das de Cristo, no es más que un medio 

para llegar al fin supremo de 
nuestra unión con Él, es decir 
para dar más abundantes  
frutos de buenas obras pues 
“Todo sarmiento que en mí 
lleva fruto, mi Padre lo po-
dará para que dé más fru-
tos” (1ra Jn 15,2) 

No somos cristianos de la 
Edad Media ni del siglo XIX. 
Somos cristianos del Concilio 
Ecuménico Vaticano II, es 
decir, de una iglesia renova-
da por el Espíritu Santo, alma 
de la Iglesia y por lo tanto, 

desde esta renovación, buscamos la 
santidad no procurándonos a nosotros 
mismos el sufrimiento por medio de 
cilicios, cadenillas de acero, azotes, 
piedrecillas en el zapato, ayunos exce-
sivos… aunque el ayuno unido a una 
penitencia moderada de acuerdo a la 
edad, salud y el consejo de un sabio 
confesor o director espiritual, serán 
siempre medios muy eficaces para la 
unión con Cristo, la expiación de los 
propios pecados y los del mundo. Me-
dios que irán configurando más el alma 
a Cristo y nos inclinará a amar la cruz y 
al crucificado, despertando en nosotros 
una verdadera repulsión al pecado en 
todas sus formas, siendo cada vez más 
coherentes con nuestra condición de 
cristianos. 

Nos guste o no el dolor, es algo coti-
diano, porque “si Cristo por nosotros se 
hizo obediente hasta la muerte y muer-
te de Cruz” (Fil 2,8), entonces solo nos 
queda a “nosotros gloriarnos en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo en quien 
está la salud, la vida y la resurrección 
nuestra, por el cual hemos sido salva-
dos y liberados” (Gal 6,14) 

Que esta Santa Cuaresma bien vivida 
según el deseo de la iglesia, nos una 
cada vez más a Cristo, Señor y Salva-
dor. 
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un pronunciamiento inapelable: ¡Qué 
barbaridad abuela, Y ESO QUE VA A 
LA IGLESIA…! 

Pero también puede ocurrir algo bien 
diferente, como cuando en una de las 
esquinas que dan a la iglesia, la más 
oscura por cierto, una adolescente 
con una faldita monísima de unos 10 
cms de largo, y su también joven pa-
reja, se afanan en dar una demostra-
ción pública de su relación, no apta 
para menores… ni para ancianos. Y 
son precisamente dos ancianos, testi-
gos de todo el incidente, los que si-
guiendo con la mirada a la muchacha, 
que ahora atraviesa la calle intentan-
do en su andar estirar aquel pedacito 
de tela en forma de saya, los que al 
verla entrar al templo comentan a 
una sola voz, entre sorprendidos y 
recelosos: Mire Ud., Y ESO QUE … .  

Los escenarios y las circunstancias en 
las que se acude a la frase pueden 
ser muy diversos pero aun así, y po-
niendo a un lado la intención manipu-
ladora, primitiva y hasta burda de 
algunos al usarla, hay que reconocer 
algo positivo: Nos hace pensar.  Escu-
charla  puede ser algo así como sentir 
una campana que suena para llamar 
nuestra atención e invitarnos a res-
ponder, con serenidad, una pregunta: 
¿Será que tienen alguna razón en lo 
que dicen?   

Uno de los grandes desafíos de los 
creyentes de todos los tiempos es el 
vivir de acuerdo con los preceptos de 
la fe que profesan, y hacerlo no por 

Cuantas veces habrás escuchado esta 
frase y cuán diversas situaciones 
habrán sido sancionadas con ella. Al 
escucharla, casi siempre la primera 
reacción es de desagrado sobre todo 
si la alusión surge en una situación en 
la que alguien quiere "ganar la parti-
da" y cubrirse de elogios cuando en 
realidad, debía merecer una buena 
reprimenda.   

Así sucede, por ejemplo, cuando el 
primer día del mes, pasada las diez 
de la mañana, en una cola de la bo-
dega, llena de mujeres con más de 
una obligación urgente que atender y 
entre las que se encuentra la anciana 
sacristana de la iglesia cercana, apa-
rece de pronto un muchachón alto y 
fuerte, quien a simple vista muestra 
que ha empleado buena parte de la 
mañana en hacerse los pinchos en el 
pelo y simplemente pregunta: ¿EL 
ÚLTIMO DE PLAN JABAAAAA?   

Y  es entonces que, ante la justa pro-
testa de la anciana, se escucha como 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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imposición o por capricho,  sino por 
libre opción, todos los días, horas y 
minutos de su vida.   

Quizás se piense que esto es solo 
una manera de hablar, una forma de 
decir; pero si hay razón para que 
alguien cuestione nuestro actuar, 
entonces hay que estar alertas.   
Aceptar que hay algo que no anda 
bien ya es un buen inicio que  luego 
nos puede conducir a asumir una 
acción en favor de la coherencia y la 
autenticidad.   

El Papa Francisco, con su manera 
sencilla y directa de hablar nos ha 
estado mostrando cómo ser cristia-
nos más coherentes y veraces. En el 
Angelus del domingo 6 de octubre 
pasado, expresó: …cada uno de 
nosotros, en la propia vida de cada 
día, puede dar testimonio de Cristo, 
con la fuerza de Dios, con la fuerza 
de la fe. Con la fe pequeñísima que 
nosotros tenemos, pero que es 
fuerte, con esa fuerza dar testimonio 
de Jesucristo, ser cristianos con la 
vida. ¡Con nuestro testimonio! ( …)  

Por lo general, aun cuando no se 
diga de manera explícita, la gente 
reconoce en quien VA A LA IGLESIA 
a esa persona que es capaz de escu-
char más de lo que escuchan otros, 
que se acerca a donde otros ni si-
quiera alcanzan a aproximarse y 
comprende más de lo que muchos 
otros  son capaces  de comprender. 
Por eso, si no hay una razón muy 
fuerte para ello, no nos molestemos; 
más bien reflexionemos y hagamos 
el intento de parecernos en algo, no 
a las personas que nos conviene o 
quisiéramos que fuéramos, sino a lo 
que un verdadero discípulo debe ser.  

Para orar 
 
¡Oh Dios! Somos uno contigo.  
Tú nos has hecho uno contigo.  

Tú nos has enseñado  
que si permanecemos  
abiertos unos a otros  
Tú moras en nosotros.  

 
Que mantengamos  

esta apertura 
y luchemos por ella  

con todo nuestro corazón.  
Que comprendamos  
que no puede haber  

entendimiento mutuo  
si hay rechazo.  

 
¡Oh Dios! Aceptándonos  

unos a otros de todo corazón,  
plenamente, totalmente,  

te aceptamos a Ti  
y te damos gracias,  

te adoramos y te amamos  
con todo nuestro ser,  

nuestro espíritu  
está enraizado en tu Espíritu.  

 
Tú nos llenas de amor  
y nos unes en el amor  
conforme seguimos  

nuestros propios caminos,  
unidos en este único Espíritu  

que te hace presente  
en el mundo, 

y que te hace testigo  
de la suprema realidad  

que es el amor. 
El amor vence siempre.  
El amor es victorioso.  

Amén. 
 

Thomas Merton 
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El 30 de enero pasado partía a la Ca-
sa del Padre el sacerdote Ramón 
García Ramperez, salesiano de Don 
Bosco. Al escribir estas líneas confieso 
que me cuesta asumir la realidad, 
muy dolorosa para la Familia Salesia-
na, pero de manera especial para 
cuantos fuimos testigos de su entrega 
a su amada diócesis de Santiago de 
Cuba.  

Con 54 años de edad, el Padre 
Ramón llegó a esta ciudad “puerta del 
Caribe”, para fungir como director y 
párroco de la obra salesiana de María 
Auxiliadora, luego de realizar un bri-
llante trabajo durante una década en 
la arquidiócesis de Camagüey, en la 
cual inició y aprendió, sin duda algu-
na, la ardua experiencia de ser un 
cubano más. 

En breve tiempo, la comunidad pudo 
apreciar la preparación, la capacidad 
extraordinaria de trabajo y su pasión 
por la vida consagrada al Evangelio, 
manifestando su lema sacerdotal “iré 
por todo el mundo predicando tu 
nombre”. Es llamado para asumir va-
rias faenas: profesor del Seminario 
San Basilio Magno, en donde impartió 
asignaturas sobre Estudios Bíblicos; 
formador del proyecto de promoción 
vocacional al diaconado permanente, 
del cual fue su motor principal y celo-
so vigilante concibiendo cuatro nue-
vos diáconos para la Iglesia; miembro 
del exquisito claustro de educadores 
del Instituto Enrique Pérez Serantes, 
en el que se tienen referencias del 

gran dominio y maestría al impartir 
sus talleres;  colaborador fiel y pun-
tual en el Boletín Iglesia en Marcha, 
nunca durante seis años faltaron sus 
artículos. 

Es de humanos, reconocer a quienes 
se constituyen como diamantes escul-
pidos con dedicación preferencial. Y 
este pequeño andar por la vida del 
padre Ramón es volverle a poner en 
el corazón, más que una recopilación 
de “cosas que hizo”, es mirar por de-
ntro a un fiel testigo del amor de 
Dios.  

Hoy se revisa la oficina parroquial de 
María Auxiliadora y se respira su pre-
sencia ininterrumpida, dispuesto a 
cualquier hora a preparar la labor a 
emprender, escuchar a quienes se 
acercaban en busca de consejos, 
ofrecer caridad ante cualquier pobre 
con el que tuviera o no relación, de-
leitarse en la lectura de libros como 
parte de su auto superación. En las 
altas horas de la noche, se le recuer-
da siempre con la luz del escritorio 
encendida, dejando huellas al escribir 
la historia del día que concluía.  

Hubo dos grandes grupos que ama-
ron de manera especial: los más po-
bres y los ancianos. Su generosidad y 
caridad empezó a ser un motivo ad-
mirarle, al tener un “sí” como res-
puesta, y de lo contrario otro “sí”. 
Fueron muchos los proyectos que 
ideó para que los más necesitados 
tuvieran algo para comer o vestir, 
para catequesis, los presos, los enfer-

Por:  Leyanis de las Mercedes Licea Cadórniga 

Seis años de servicio a la Iglesia en Santiago de Cuba 
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mos… algunos de ellos todavía vigen-
tes. En los retornos de sus salidas a 
otras latitudes, sus manos se torna-
ban ansiosas para procurar medica-
mentos y espejuelos, y así entregar-
los a cuantos se aproximaran sin dis-
tinción de culto al consultorio parro-
quial los miércoles en la tarde, y que 
él mismo instauró. En él, se cumplie-
ron las palabras “al hacérselo a uno 
de mis hermanos lo estás haciendo 
conmigo”. El concepto de dar y ayu-
dar llegaron a límites insospechados, 
no había situación difícil que la comu-
nidad extra muros del templo presen-
tara, en la cual el P. Ramón en nom-
bre Dios, de la Iglesia  y de la parro-
quia no se hiciera sentir, en reitera-
das ocasiones quitándole comodida-
des a “su casa”, para brindar a “otras 
casas”.  

Con el padre Ramón se inició en la 
parroquia el compartir en las fiestas 
principales de todos y para todos, las 
exclusiones no eran su mejor carta. 
Las casas de misión mejoraron sus 
condiciones, al proveerles de material 

para trabajar y hacerlas espacios más 
dignos.  

Su amor por los jóvenes era evidente. 
Se esmeraba para que se llevaran a 
cabo las diversas actividades comuni-
tarias y nacionales de la Congregación. 
Recuerdo cómo en unas convivencias 
nacionales, era quimérica nuestra par-
ticipación, sin embargo, sus trámites 
hicieron posible que en ningún mo-
mento perdiéramos las esperanzas, 
porque sencillamente en él confiába-
mos. Consecuencia de su caminar sin 
miedos y sin frenos, se popularizó en-
tre sus fieles la ocurrente frase: “Lo 
que es imposible para los hombres, es 
posible para Ramón”. Siempre alegre, 
positivo, cercano. En las relaciones 
interpersonales su fin era obtener el 
bien y lo mejor del otro.  

El estudio de la Palabra de Dios era su 
pasatiempo favorito, que hizo extensi-
vo a su rebaño, al insistir en su lectura 
y conocimiento. No faltaron los sueltos 
facilitando y promoviendo las lecturas 
de la semana y los talleres bíblicos. El 
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don de la retórica lo poseía, sus expo-
siciones eucarísticas más que aludir a 
la especulación, enseñaban, eran ver-
daderas catequesis; nos dejaba con 
deseos de volverle a escuchar.     

 Lo vi caminar por las calles santia-
gueras como uno más de sus hijos, 
visitar el hogar de los enfermos, dis-
frutar de un buen prú oriental, reír 
con nuestras cotidianidades, sufrir 
con nuestras anomalías.  

El Oratorio fue también un lugar pre-
ferencial en la acción pastoral, con su 
pedagogía salesiana supo atraer a la 
vida de Fe, varios de los jóvenes que 
saltaban y jugaban en el patio, cum-
pliendo de esta forma con el encargo 
de San Juan Bosco. Así también a 
muchas de las personas que aún 
comparten la vida comunitaria, ellos 
continúan ofreciendo las manos y el 
tiempo al Reino prometido como les 
enseñara su maestro. 

En los seis años que estuvo en nues-
tra comunidad, nunca lo escuché de-
cir: “estoy cansado”; “hoy es mi día 
de descanso”; “hoy la iglesia está 
cerrada”, “no te puedo atender”; fue 
una persona correcta, de paz, incapaz 
de decepcionar o decepcionarse de 
alguien. Con la sabiduría que procede 
de Dios, pastoreó la acción salesiana 
de Santiago.  

Se me hace imposible decir adiós a mi 
querido Padre Ramón, partió muy 
temprano e inesperadamente. Me 

queda el saber que lo hizo anhelando 
volver pisar tierra santiaguera, lugar 
para el que debía partir, y al que, sin 
miramientos eligió cuando los supe-
riores le preguntaron en dónde de-
seaba trabajar.  

Me quedo con sus lágrimas el día de 
la misa de su despedida, al saber que 
dejaba la obra de Santiago para pro-
seguir su camino procurando lo mejor 
a Cuba. En la misma, sentimos su 
cariño y satisfacción por esta región, 
sabiendo quienes le sucedían que era 
insustituible.       

Nos precede en el cielo, un sacerdote 
que vivía feliz de su ministerio, un 
hombre en toda su extensión, para el 
que el respeto a la persona y su dig-
nidad, la vida de comunidad con sus 
hermanos consagrados y los pobres, 
fueron sus grandes pasiones.  

Sé que tengo un amigo más en el 
Cielo, y que como yo, la Congrega-
ción Salesiana, la iglesia cubana y 
Santiago de Cuba le están eterna-
mente agradecidos. Confieso mi ora-
ción a Dios, de seguir contemplando 
su sonrisa, entereza y  fe, en el día 
de los que eligen servir a los demás 
sin esperar nada a cambio.  

…Yo te encontraré, en los rostros de 
esos que preferiste cuando nadie más 
les prefirió.  

Hasta siempre padrecito Ramón.    
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Un orgullo para la cine-
matografía cubana… 
Después de verla te 
sientes con la imperiosa 
necesidad de volver a 
hacerlo…para disfrutarla 
mejor con una “segunda 
mirada” más crítica y 
reflexiva. 

Confieso que desde las 
primeras imágenes vino 
con mucha fuerza a mi 
pensamiento nuestro 
José de la Luz y Caballero. Solo sien-
do un Evangelio vivo se puede edu-
car, solo entregándose, consagrando 
la propia vida, enseñando con el 
ejemplo, es posible sembrar valores, 
es posible mejorar al ser humano, es 
posible hacer brotar el amor en los 
lugares más difíciles.  

La actitud de MAESTROS, así en 
mayúsculas, como la Carmela del 
filme (magistralmente interpretada 
por una inmensa Alina Rodríguez), es 
la que nos hace pensar que es posi-
ble “tener fe en la virtud y en el me-
joramiento humano”… Maestros que 
saben la importancia de la familia y 
la escuela en el trabajo educativo de 
nuestro mayor tesoro. Maestros que 
saben que su responsabilidad tras-
ciende las puertas del aula. Maestros 
que viven y sienten en su propia vida 
la vida de sus alumnos… 

Carmela nos enseña a canalizar emo-
ciones, a compartir sufrimientos, a 
no dejarnos vencer por las dificulta-

Por: Carlos Lamas Roca 

des, a ser dialogantes, a respetar al 
otro y a SER VALIENTES para defen-
der, a cualquier precio, aquello que 
predicamos. 

¡Bravo Carmela!... Cuba necesita mu-
cho de ti, necesita de Carmelas… y 
Carmelos  para poder ser constructo-
res de un mañana mejor. 

Alina, hasta ahora te llamábamos 
Justa, por ese lindo personaje de 
Tierra Brava, a partir de ahora serás,  
por mucho tiempo, Carmela; pero 
una Carmela que se hace grande 
precisamente por ser Justa. 

Quiero terminar con otra frase de 
ese grande cubano se llamó José de 
la Luz y Caballero; 

“Antes quisiera ver yo desplomadas, 
no digo las instituciones de los hom-
bres, sino las estrellas todas del fir-
mamento, que ver caer del pecho 
humano el sentimiento de la justicia, 
ese sol del mundo moral”. 
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Entre palomas, perros de pelea y 
niños que viven su realidad, la nueva 
película cubana Conducta, del direc-
tor Ernesto Daranas, evoca el esplen-
dor y la decadencia de una Habana 
trazada por los márgenes, la Habana 
que él vivió. Mucho se ha hablado 
por estos días del estreno de la cinta, 
pero pocos conocen que Carmela, 
personaje protagónico que interpreta la 
actriz Alina Rodríguez, es real. 

Carmela Martínez Echevarria, quien fue 
hace mucho tiempo “la profe” del hijo 
mayor de Daranas, constituye la inspira-
ción de Conducta. Ahora, en su aula ver-
dadera de la escuela Angela Luanda, en la 
Habana Vieja, entre libros, pupitres y ni-
ños que nos miran extrañados, Carmela 
narra las alegrías y tristezas de una vida 
dedicada, como dijera el apóstol a “hacer 
hombres piadosos y útiles”. 

“Me incorporé al magisterio por un llama-
do de la Revolución en 1967. Entonces 
pensé que sería algo pasajero, y con las 
prácticas docentes, cambié de idea. Al 
graduarme me ubicaron como directora 
en una escuela de la Hata, en Guanaba-

coa. Fue difícil al principio, me trataban 
como una niña, pues yo era muy flaquita 
y joven. Pero me gané a la población de 
la Hata, visitaba sus casas, preparaba 
actividades culturales donde todos los 
niños participaban. Hasta hicimos cuatro 
aulas más en la escuela, y fueron los pa-
dres quienes buscaron los materiales y 
trabajaron día y noche. 

“A los dos años volví a las aulas, en mi 
municipio, que era Plaza de la Revolución. 
De ahí pasé a El Platanito, en el Cerro, 
donde me fue muy bien a pesar de ser 
también un barrio marginal. Como yo 
vivía cerca me aparecía en casa de los 
niños  a comprobarles las tareas o con 
cualquier pretexto. A algunos los buscaba 
para llevarlos a la escuela y después le 
decía a los delincuentes del barrio que me 

indicaran la salida porque había 
cada recovecos, pero me res-
petaban”. 

Carmela trabajó en otros luga-
res periféricos de la ciudad 
como San Miguel del Padrón y 
San Agustín. Fue alfabetizadora 
en la isla, en Nicaragua en 
1979 y desde 1995 radica en la 
escuela Angela Luanda, donde 
fundó el proyecto Aulas-Museo 
patrocinado por la UNES-
CO.  Su historia es la de mu-
chas maestras que entregan 
cada día lo mejor en las aulas y 
es también, ¿por qué no? la 

Por:  María Teresa Hernández y Javier Tamayo Ramírez 

Por su interés reproducimos la entrevista publicada en el portal en Cubasí 12/2/2014 

Carmela junto a su actual grupo de estudiantes  
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nostalgia de todos los que tuvimos una 
“profe” como ella alguna vez. 

¿Quién es la verdadera Carmela? 

“La verdadera Carmela no tiene ninguna 
diferencia con el personaje. Eso fue lo 
que más me impactó de la película, y aun-
que Alina es muy buena actriz no pensé 
que fuera capaz de interpretarlo así. Real-
mente no hay diferencia, yo también exijo 
mucho a mis alumnos y me familiarizo 
con sus problemas. Esta semana me dio 
mucha alegría que una de mis antiguas 
estudiantes viniera porque había visto la 
película. Dice que encontró tantas coinci-
dencias, que quería verificar si era yo”, 
revela con una sonrisa.  

¿Ha tenido algún Chala en su aula como 
el de la película? 

“Hay muchos Chalas y casos peores en 
tantos años de trabajo. Recuerdo un 
alumno que venía de la escuela de con-
ducta. Cuando ese tipo de centros dice 
que el niño está superado, hay que rein-
corporarlos en la misma escuela y aula 
donde antes estaba. Pero su maestra dijo 
que si el niño volvía, ella se iba. Entonces 
yo pedí que me lo dieran a mí. El mucha-
cho discutía con todos los maestros y con 
los alumnos, te viraba la clase al revés. 
Incluso tuve que ir a la escuela de con-
ducta a pedir consejo porque me sacaba 
de quicio. 

“Pero fue cambiando poco a poco. En las 
vacaciones me llamó a mi casa para ade-
lantarme que me traía una sorpresa cuan-
do se incorporara. A él le gustaba avanzar 
solo en los ejercicios de Matemática y que 
yo usara pensamientos martianos en mis 
clases. ¿Cuál era la sorpresa? Había hecho 
todo el libro de Matemática y llenado una 
libreta de pensamientos martianos. Llegó 
a coger la vocacional Lenin, pero lo expul-
saron. Pasaron los años y un día me llamó 
y me dijo: “Su alumno malo, el pésimo, 
cogió Medicina. Cuando me gradúe, le 
llevo el título”. Y me lo trajo. 

“Él es solo uno de muchos, y no solo ca-
sos conductuales, también niñas que que-
daron embarazadas en la primaria, con 

madres alcohólicas como la de Chala, y 
otras historias muy tristes”. 

¿Usted fue maestra de uno de los hijos del 
realizador Ernesto Daranas? 

“Los dos hijos de Daranas, Laura y Juan 
Pablo, estudiaron en esta escuela, y yo fui 
la profesora del varón en 5to y 6to grado. 
A Juan Pablo, como a miles, también lo 
salvé de la escuela de conducta. Él era 
muy buen estudiante, pero era la candela, 
aunque conmigo se portaba bien, porque 
¡pobre del que no se porte bien!, así mis-
mo como es Alina. 

“Estos muchachos no son culpables del 
medio en que viven, a veces solo les falta 
cariño. Y como dice Carmela en la película, 
una escuela de conducta es una mancha 
en el expediente. Es verdad que allí hay 
especialistas y otros métodos, y si tengo 
dudas voy  y les pido ayuda pero mis alum-
nos siguen en mi clase. 

“A Juan Pablo lo vi en la premier de Con-
ducta, al final demostró ser un buen alum-
no. Ahora está haciendo la tesis para gra-
duarse de la Facultad de Medios Audiovi-
suales (FAMCA), siguió a su papá”. 

¿Cuándo la contacta Daranas para comen-
tarle que planeaba una película sobre us-
ted? 

“Daranas me llama un día y me dice que 
necesitaba que le contara de mi experien-
cia como maestra porque quería hacer algo 
de la pedagogía cubana. Yo no sabía bien 
la ocupación del papá de Juan Pablo, ni él 
tampoco me dijo que era para una película. 

“Intercambiamos unas cuantas veces sobre 
mi vida. Pasó el tiempo, hasta que me vol-
vió a contactar para reunirse conmigo. 
Entonces pasé por su casa y me en-
tregó  un papel dobladito. Me dijo que lo 
leyera cuando pudiera para darle mi opi-
nión. Eché el papel en mi jaba y me fui. 
Cuando llegué me sorprendió ver que era 
un guión. Me bañé, comí rápido y esa mis-
ma noche lo leí completo. Fue una fusión 
de emociones tremenda, cosas de mi per-
sona de las que ni me acordaba, vivencias 
que no le dije y que él había averiguado no 
sé cómo. 
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“No estuve de acuerdo con algunos 
fragmentos como el motivo del in-
farto, que no es real, yo no tengo 
una hija, aunque me sucedió algo 
parecido. Daranas me explicó 
que  siempre hay algo de ficción y 
yo lo entendí”. 

Entonces ¿qué más es real en la 
vida de Carmela Marínez Hechevarr-
ía? 

“Casi todo es real, no tengo una 
hija, pero existe un joven a quien 
quiero como si lo fuera que se fue 
de Cuba. Él era maestro emergente 
y yo tuve que tutorarlo en su vida 
profesional. Luego nos dimos cuenta de 
que éramos vecinos y me convertí en su 
mamá. 

“Cuando vi la película por primera vez, y 
observé a Chala tocándole la puerta a la 
maestra, recordé a ese joven. Él también 
se aparecía a cualquier hora en mi casa 
cuando tenía un problema. Yo le decía: – 
Llora ahí el tiempo que quieras, cuando te 
calmes, si quieres me cuentas –. Otras 
veces nos sentábamos a conversar hasta 
que amanecía. Que él se fuera de Cuba 
significó un golpe muy grande para mí, 
me lo dijo un día antes a las 11 de la no-
che, y aún seguimos en contacto. 

 “También es real que tuve un niño en el 
aula que murió de cáncer en 6to grado. Y 
cuando trabajé en La Corea del Cerro dos 
hermanos se me ahogaron en una de 
esas pocetas que abren para hacer las 
bases de los edificios. Son hechos que 
recuerdo con mucha tristeza”. 

¿Existió alguna interacción entre usted y 
la actriz que interpreta a Carmela, Alina 
Rodríguez? 

“Alina y otros actores estuvieron varias 
veces aquí a la escuela, tenían que ver 
cómo yo era. También vinieron el día del 
Cojín Literario para poder hacer el que se 
ve en la película. Esta idea fue en un prin-
cipio para los alumnos con mayores difi-
cultades en Lengua Española, pero ahora 
lo hago para todos. Los martes por la 
tarde cambiamos el aula, hacemos un 

círculo y nos sentamos en el piso sobre 
los cojines. Cada uno escoge un li-
bro  para intercambiar y analizar su ense-
ñanza. Además, las pizarras que salen en 
el aula de la película las preparé yo, yo 
escribí todas las frases”.  

Según su experiencia ¿Qué cualidades 
debe tener un educador de estos tiem-
pos? 

“El maestro debe saber que es maestro 
donde quiera que esté, no solo en la es-
cuela. También en la cola de la bodega, 
en todas partes porque te va a estar ob-
servando la sociedad, y los padres de 
esos niños a quienes das clases. 

“No se puede exigir lo que no somos ca-
paces de hacer. Por eso lo primero es la 
ejemplaridad, y luego también el dominio 
de lo que haces, la maestría pedagógica, 
la constante superación pues los mucha-
chos de hoy saben mucho más que los de 
antes. Y en el aula hay que dejar los pro-
blemas personales a un lado, pues ahí nos 
toca entender el problema de los demás”. 

La mayor gratificación de ser maestra… 

“La recompensa de verlos convertidos en 
buenos hombres y mujeres un día por la 
calle. Yo soy muy mala fisonomista y eso 
es grave, pero cuando los miro a los ojos, 
los reconozco. Es lo que hago cuando 
estoy dando clases: miro a los ojos y a 
través de la vista sé dónde y cómo están 
sus mentes. Esas miradas son las que no 
olvido. Las caras sí porque cambian”. 

Carmela y sus alumnos durante el receso 
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Comunidad  „San Luís Obispo‰ del Caney 
Santiago de Cuba,  5 de Febrero del 2014 
 
Excmo.  Monseñor  Dionisio  Guillermo  García  Ibáñez  
Arzobispo de Santiago de Cuba 
 
Al finalizar el año 2013, nuestra Comunidad se siente obligada, 
considerando como algo  justo y necesario, elevar a usted nuestras 
valoraciones sobre los párrocos que nos han acompañado a lo lar-
go de este período. 
 
Deseamos hacerle conocer que según apreciación generalizada, ha 
sido muy encomiable y abnegada la labor que han desplegado 
nuestros sacerdotes,  con sus predicaciones amenas y llenas de va-
lores cristianos, con su total disposición ante cualquier solicitud o 
llamado, visitando enfermos y ancianos, ofreciendo  sus oraciones  
en funerales, preparando para el matrimonio, bautismos, educan-
do, enriqueciéndonos espiritualmente, pero la mejor enseñanza 
que nos han podido obsequiar es su ejemplo, solidario, desprendi-
do, generoso.  Realmente los vemos como verdaderos hombres de 
Dios, que con su actitud enriquecen la Iglesia, y como modelos de 
lo que debe ser un verdadero cristiano. 
 
Queremos a través de Usted hacerle saber a nuestros sacerdotes, 
especialmente a nuestros entrañables: Padre  CHEMA  y  Padre 
ROVIRA,  que son los que mayor tiempo han estado a nuestro la-
do, que estamos orgullosos de ellos, que sentimos un agradecimien-
to muy grande por todo lo  que nos  han aportado, y que pueden 
contar con la mejor disposición y aprecio de esta Comunidad. 
 
Deseamos que reciban este mensaje  nuestro como   el  Reconoci-
miento que humilde y muy sinceramente le ofrecemos. 
 
Sin más  muy afectuosamente, queda de Usted 
 
 

 Comunidad  „San Luís Obispo‰ del Caney 
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1. Podrán participar todos los artistas 
del país en cualquiera de las mani-
festaciones y tendencias de las artes 
plásticas y visuales actuales, con las 
siguientes precisiones: 

Obras planimétricas: Las medidas no 
deben exceder de 120 x 100 cm. 

Obras volumétricas e instalativas: Su 
espacio no debe ocupar más de 2 m. 

Audiovisuales: Videocreación en sus 
derivaciones subgenéricas: video-
arte,  video-instalación, video-
performance, video-documento y 
video-registro, entre otros. En estos 
casos el creador debe precisar en 
qué subgénero concursa. 

2. No se recibirán obras no admitidas 
por el Jurado Nacional en ediciones 
anteriores del Salón de Arte Religio-
so. 

3. Los interesados en el Salón de-
berán inscribirse en la parroquia 
Santísima Trinidad, sede del Centro 
Cultural y de Animación Misionera 
San Antonio María Claret, calle Trini-
dad No. 661 e/ Moncada y Calvario, 
en Santiago de Cuba, teléfono (022)      
62 2820 en el horario comprendido 
entre las 9.00 am y las 5.00 pm, de 
lunes a viernes, o a través de la si-
guiente dirección electrónica: 
ccam@arzsantiago.co.cu   

CONVOCATORIA 
XV Salón Nacional de Arte Reli-

gioso,  con temática abierta 
dentro del amplio contexto  de 
la cultura religiosa nacional y 

universal, incluyendo la temáti-
ca de la Navidad. 

Centro Cultural y de Animación Misionera 

Las obras que se presenten deberán 
haber sido realizadas entre el 2009 y 
el 2014 

4. Las obras se recibirán hasta el 15 
de Octubre de 2014 acompañadas de 
una ficha técnica que contenga los 
siguientes datos:  

- Nombres y apellidos del artista. 

- Dirección particular. 

- Título y fecha de la realización de la 
obra. 

- Materiales, manifestación y técnica 
utilizadas. 

- Dimensiones de la obra. 

5.  Las obras deberán ser entrega-
das, debidamente embaladas para 
evitar daños en su transportación, en 
las siguientes direcciones:  

En Santiago de Cuba: Parroquia 
Santísima Trinidad de 9:00 a.m. a 
5:00 p.m.  

Pinar del Río, Artemisa, Mayabeque y 
La Habana: En La Habana: Santuario 
del Corazón de María. Calzada del 
Cerro # 1708 entre Tulipán y La Ro-
sa. 

En Matanzas: Obispado de Matanzas. 
Calle Bonifacio Byrne No 30001esq.  
a Médica. Matanzas. 
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Cienfuegos, Sancti Spiritus y Villa 
Clara:  En Santa Clara: Obispado de 
Santa Clara: Unión # 51 e/ Buenviaje 
y Gloria. Santa Clara, Villaclara. Pre-
guntar por Juan Manuel  Fernández 
Triana. 

Ciego de Ávila y Camagüey: En Ca-
magüey: Casa Diocesana Nuestra 
Señora de  La Merced. Plaza de los 
Trabajadores # 4. Apartado 72. CP 
70100. Preguntar por Osvaldo Gallar-
do González. 

Las Tunas y  Holguín: En Holguín: 
Obispado de Holguín. Calle Martí No 
136. 

En Granma: Obispado de Bayamo - 
Manzanillo. Calle José A Saco. No 52 
e/ Gral. García y Céspedes. Bayamo. 

 En Guantánamo: Misioneros Clare-
tianos. Cuartel 508 e/ 2 y 3 Norte. 

6. Se conformará un jurado de admi-
sión y otro de premiación, integrados 
ambos  por especialistas y conocedo-
res del arte y la teología. 

7. Se entregarán un primer premio 
($500,CUC) un segundo premio 
($300,CUC) y un tercer premio 
($200,CUC) y cuantas menciones 
determine el jurado. 

8. Los premios otorgados serán Pre-
mio Adquisición. Las obras premiadas 
pasarán a formar parte de la Colec-
ción Permanente de la galería San 
Antonio María Claret.  

9. Instituciones como: la Comisión 
Arquidiocesana de Medios de Comu-
nicación, la Comisión Arquidiocesana 
de Pastoral para la Cultura, la Dele-
gación Claretiana de Las Antillas, la 
Diócesis de Caguas (Puerto Rico), el 
Taller de Divulgación Gráfica San 
José, la Sección para la Cultura de la 
Conferencia de Obispos Católicos de 
Cuba, el Instituto de Pastoral Enrique 
Pérez Serantes, el Centro Francisco 
Prat Puig y otras, otorgarán premios 
colaterales en este Salón. 

10. Las comisiones e instituciones 
que asignen premios colaterales pue-
den también otorgar estos premios 
bajo la categoría de Adquisición, 
siempre y cuando no se premien las 
obras que el Jurado del Salón haya 
declarado como ganadoras. Estos 
premios Adquisición no pueden su-
perar la cuantía de los premios del 
Salón. 

11. La inauguración del Salón será el 
18 de diciembre del año 2014, en la 
sede del Centro Cultural y de Anima-
ción Misionera San Antonio María 
Claret de Santiago de Cuba, a las 
7.30 p.m. 

12. En el caso de Santiago de Cuba, 
las obras no admitidas deberán ser 
recogidas hasta el 30 de noviembre 
de 2014, y las no premiadas en un 
plazo no mayor de 30 días después 
de clausurada la exposición. Pasado 
este tiempo, el Centro no se respon-
sabiliza con su custodia. En el caso 
de las restantes provincias, todas las 
obras serán devueltas oportunamen-
te. 

13. La participación en este Salón 
implica la   aceptación de sus bases. 
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Hace casi 35 años, el padre Carlos 
Manuel de Céspedes García-
Menocal me contó una importante 
opción fundamental de su vida, 
ocurrida en Roma. En 1959 el se-
minarista Carlos Manuel, junto a 
otros compañeros, inició sus últi-
mos años de los estudios sacerdo-
tales en la Universidad Gregoriana 
de Roma.  

En aquellos días de abril de 1961 
cuando se había declarado el 
carácter socialista de la Revolu-
ción Cubana y los invasores des-
embarcaron en la Bahía de Cochi-
nos, cerniéndose un clima tenso e 
incierto para los que vivían en la 
Isla, él, lejos de su madre viuda y 
sus hermanos residentes todavía 
en el país, y solo con el conoci-
miento inseguro que llegaba a 
Roma de los sucesos que estaban 
ocurriendo en Cuba, profunda-
mente impresionado por éstos y 
entristecido, fue a sentarse junto 
al Río Tiger de Roma.  

Allí lloró por largo tiempo. Tam-
bién rezó mucho por los suyos, 
por él mismo y por la paz en Cu-
ba. Al finalizar estos momentos 
junto al río, tomó una decisión: 
“Aunque en Cuba exista un siste-
ma socialista (con todo lo que se 
conocía en aquel momento de lo 

Por: P. Antonio Rodríguez 
Foto: Omar Sanz *  

“En mi vida hay dos amores: el amor a la Iglesia 
y el amor a Cuba, a mi patria”  
Mons. Carlos M. de Céspedes  
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que implicaban los países socialistas 
de Asía y Europa en aquellos tiempos, 
contrarios a la fe cristiana y a la Igle-
sia), yo volveré a Cuba para ser sa-
cerdote allí”.  

El 23 de diciembre de 1961 Carlos 
Manuel de Céspedes fue ordenado 
sacerdote en Roma. Dos años más 
tarde concluyó su licenciatura en Teo-
logía, y aunque toda su familia ya 
había emigrado hacia Estados Unidos, 
a finales de 1963 regresó a la Patria 
que según sus propias palabras: 
“llevaba dentro y algunas veces sobre 
sus hombros”. Aquí realizó medio si-
glo de su ministerio sacerdotal hasta 
la mañana del 3 de enero del presen-
te año, cuando compareció su alma 
ante el Juicio de Dios. 

Sus opiniones eclesiales, políticas y 
gustos por el mundo del Arte lo con-
virtieron en una personalidad indiscu-
tible para muchos y por otros tantos 
criticada. Siguió adelante sin retrac-
tarse de lo expresado desde una pro-
funda libertad interior y quizás como 
fruto de una naturaleza testaruda; 
pero sin hacerse enemigo y ver como 
enemigos a adversarios y hasta difa-
madores.  

Poseyó una ejemplar capacidad de 
perdón y comprensión hacia los de-
más. Fue amigo de todos y se esforzó 
en que los demás lo viesen como tal. 
El secreto de esta difícil actitud ante 
la vida la encontramos en que realizó 
en su persona lo que él quiso que 
fuera Cuba y la Iglesia cubana: con-
gregante. Su ministerio sacerdotal lo 
podemos caracterizar marcado de 
manera esencial por la misericordia. 
Por eso pudo arropar a todos los que 
se acercaban a él. Sus funerales y 

sepelio fueron la muestra evidente 
de su vida. Allí estuvo toda Cuba re-
presentada, la Casa Cuba, expresión 
propia nacida en él, que repitió du-
rante los últimos años de su vida. 

En junio de 1974, el P. Carlos fue 
invitado a predicar el retiro mensual 
en el Seminario; recuerdo que en la 
última plática nos dio un consejo que 
jamás he olvidado, y que me ha ser-
vido mucho en mi vida sacerdotal: 
“Aunque sean muy incomprendidos 
por la Iglesia y por sus hermanos 
sacerdotes, nunca se aparten de 
éstos, nunca dejen de asistir a las 
reuniones sacerdotales”. Aprovecho 
esta nota para transmitirla a semina-
ristas y sacerdotes. El P. Carlos la 
vivió en su existencia y lo pudimos 
apreciar. Me parece que a esto lo 
ayudó no sólo el Evangelio y el amor 
por la Iglesia; sino su modo de ser: 
de linaje patricio y patriota.  

El P. Carlos Manuel pasó por esta 
vida sin remilgos ni posturas artificia-
les, la natural sencillez que impreg-
naba en las disímiles situaciones de 
su vida y en los cercanos encuentros 
con las personas, marcados por una 
cubanía enraizada en lo más hondo 
de su alma, lo hicieron buscado y 
amado por todos los que lo conoci-
mos, aunque a veces discrepáramos 
de las opiniones de este hombre que 
nació príncipe. 

 

* La fotografía que acompaña este trabajo ha 
sido tomada de Palabra Nueva , Año XXII,  

No. 235, Enero/2014 
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dentro. Cierto, ahora no es tan fácil 
hacerlo, vista la cantidad de gente que 
me escribe. 

¿Hay algún contacto, algún encuentro, 
que recuerde con particular afecto?  
Una señora viuda de 80 años que había 
perdido a su hijo. Me escribió. Y ahora 
le doy una llamadita cada mes. Ella es 
feliz; yo ejerzo de cura. Me gusta. 

La relación con su predecesor. ¿Ha pe-
dido alguna vez consejo a Benedicto 
XVI? 

Sí, el Papa emérito no es una estatua 
en un museo. Es una institución. No 
estábamos acostumbrados. Have sesen-
ta o setenta años, el obispo emérito no 
existía. Eso vino después del Concilio. 
Hoy es una institución. Lo mismo tiene 
que pasar con el Papa emérito. Bene-
dicto es el primero y tal vez haya otros. 
No lo sabemos. Él es discreto, humilde, 
no quiere molestar. Lo hablamos y deci-
dimos juntos que era mejor que viera 

Un año ha transcurrido 
desde aquel simple 
"buonasera" que con-
movió al mundo. El 
lapso de doce meses 
tan intensos no alcan-
za para contener la 
gran masa de noveda-
des y los muchos sig-
nos profundos de la 
innovación pastoral de Francisco. Nos 
encontramos en una salita de Santa 
Marta. Una única ventana da a un patio 
interior que abre un minúsculo ángulo 
de cielo azul. Hace un día buenísimo, 
primaveral, cálido. El Papa aparece de 
improviso, casi de repente, por una 
puerta, con la cara distendida y son-
riente. Mira divertido las grabadoras 
varias que la ansiedad senil de un pe-
riodista ha colocado sobre la mesa. 
"¿Funcionan? ¿Sí? Menos mal." ¿El ba-
lance de un año? No, los balances no le 
gustan. "Yo sólo hago balance cada 
quince días, con mi confesor". 

Usted, Santo Padre, cada tanto llama 
por teléfono a quien le pide ayuda. Y a 
veces no le creen. 

Sí, me ha pasado. Cuando uno llama es 
porque tiene ganas de hablar, una pre-
gunta que hacer, un consejo que pedir. 
Cuando era cura en Buenos Aires, era 
más fácil. Y a mí me ha quedado esa 
costumbre. Es un servicio. Lo siento 

Por: Ferruccio de Bortoli,  
Director del Corriere della Sera  

Entrevista concedida por el papa 
Francisco al director del Corriere 
della Sera y publicada el 4 de mar-
zo, con motivo del primer aniver-
sario de su pontificado. 
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hacer retiros espirituales. Había que 
darles más importancia a los ejercicios 
espirituales anuales: todos tienen dere-
cho a pasar cinco días de silencio y 
meditación, mientras que antes en la 
Curia se escuchaban tres predicaciones 
al día y después algunos seguían tra-
bajando. 

La ternura y la misericordia son la 
esencia de su mensaje pastoral... 

Y del Evangelio. Es el centro del Evan-
gelio. De lo contrario, no se entiende a 
Jesucristo, ni la ternura del Padre que 
lo envía a escucharnos, a curarnos, a 
salvarnos. 

¿Pero se ha comprendido este mensa-
je? Usted ha dicho que la 
"franciscomanía" no duraría mucho. 
¿Hay algo de su imagen pública que no 
le guste? 

Me gusta estar entre la gente, junto a 
los que sufren, ir a las parroquias. No 
me gustan las interpretaciones ideoló-
gicas, una cierta mitología del papa 
Francisco. Cuando se dice, por ejem-
plo, que sale de noche del Vaticano 
para ir a darles de comer a los mendi-
gos de Via Ottaviano. No se me ha 
pasado jamás por la mente. Sigmund 
Freud decía, si no me equivoco, que en 
toda idealización hay una agresión. 
Pintar al Papa como si fuese una espe-
cie de Superman, una especie de es-
trella, me parece ofensivo. El Papa es 
un hombre que ríe, llora, duerme tran-
quilo y tiene amigos como todos. Una 
persona normal. 

¿Nostalgia de su Argentina? 

La verdad es que no tengo nostalgia. 
Me gustaría ir a encontrarme con mi 
hermana, que está enferma, es la últi-
ma de nosotros cinco. Me gustaría ver-
la, pero esto no justifica un viaje a Ar-
gentina: la llamo por teléfono y esto 
basta. No pienso ir antes de 2016, por-
que en América Latina ya he estado en 

gente, que saliera y participara de la 
vida de la Iglesia. Una vez vino aquí 
para la bendición de la estatua de San 
Miguel Arcángel, después a un almuer-
zo en Santa Marta, y después de Navi-
dad le invité a participar del consistorio 
y él aceptó. Su sabiduría es un don de 
Dios. Alguno habría querido que se 
retirase a una abadía benedictina lejos 
del Vaticano. Yo pensé en los abuelos 
que, con su sabiduría y sus consejos, 
dan fuerza a la familia y no merecen 
terminar en un asilo. 

A nosotros nos parece que su modo de 
gobernar la Iglesia es así: usted escu-
cha a todos y después decide solo. Un 
poco como el general de los jesuitas. 
¿El Papa es un hombre solo? 

Sí y no. Entiendo lo que me quiere de-
cir. El Papa no está solo en su trabajo 
porque es acompañado y aconsejado 
por muchas personas. Y sería un hom-
bre solo si decidiese sin escuchar o 
fingiendo que escucha. Pero hay un 
momento, cuando se trata de decidir, 
de poner una firma, en el cual está 
solo con su sentido de la responsabili-
dad. 

Usted ha innovado, ha criticado algu-
nas actitudes del clero, ha revoluciona-
do la curia. Con algunas resistencias y 
algunas oposiciones. ¿La Iglesia ya ha 
cambiado como usted quería hace un 
año? 

Yo en marzo del año pasado no tenía 
ningún proyecto de cambiar la Iglesia. 
No me esperaba, por decirlo de alguna 
manera, este traslado de diócesis. Em-
pecé a gobernar buscando poner en 
práctica todo lo que había surgido en 
el debate entre los cardenales durante 
las diversas congregaciones. En mi 
forma de actuar espero a que el Señor 
me dé la inspiración. Le pongo un 
ejemplo. Se había hablado del cuidado 
espiritual de las personas que trabajan 
en la Curia, y entonces se empezaron a 
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Iglesia, siguiendo ese camino, ha hecho 
mucho. Tal vez más que nadie. Las es-
tadísticas sobre el fenómeno de las 
agresiones contra los niños son impre-
sionantes, pero muestran también con 
claridad que la gran mayoría de los 
abusos suceden en el entorno familiar y 
de gente cercana. La Iglesia Católica es 
tal vez la única institución pública que 
se ha movido con transparencia y res-
ponsabilidad. Ningún otro ha hecho 
tanto. Y, sin embargo, la Iglesia es la 
única que es atacada. 

Santo Padre, usted dice que "los pobres 
nos evangelizan". La atención a la po-
breza, la impronta más fuerte de su 
mensaje pastoral, es tomada por algu-
nos observadores como una profesión 
del pauperismo. El Evangelio no conde-
na el bienestar. Y Zaqueo era rico y 
caritativo. 

El Evangelio condena el culto al bienes-
tar. El pauperismo es una de las inter-
pretaciones críticas. En el Medioevo 
había muchas corrientes pauperistas. 
San Francisco tuvo la genialidad de co-
locar el tema de la pobreza en el cami-
no evangélico. Jesús dice que no se 
puede servir a dos señores, a Dios y al 
dinero. Y cuando seamos juzgados al 

Río. Ahora debo ir a Tierra Santa, a 
Asia, después a África. 

Acaba de renovar el pasaporte argenti-
no. Y sin embargo usted es un jefe de 
Estado. 

Lo he renovado porque caducaba. 

¿Le disgustaron aquellas acusaciones 
de marxismo, sobre todo americanas, 
después de la publicación de la Evange-
lii Gaudium? 

Para nada. Nunca compartí la ideología 
marxista, porque es falsa, pero conocí a 
muchas personas buenas que profesa-
ban el marxismo. 

Los escándalos que turbaron la vida de 
la Iglesia han quedado afortunadamen-
te atrás. Sobre el delicado tema de los 
abusos a menores, a usted le han dirigi-
do una petición desde las páginas de Il 
Foglio, firmada entre otros por los filó-
sofos Besançon y Scruton, para que 
alce su voz contra los fanatismos y la 
mala fe del mundo secularizado, que 
respeta poco la infancia. 

Quiero decir dos cosas. Los casos de 
abusos son tremendos porque dejan 
heridas profundísimas. Benedicto XVI 
fue muy valiente y abrió un camino. La 
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Señor. Tres meses después de mi elec-
ción, me fueron presentados los temas 
para el sínodo, y se propuso discutir 
sobre cuál es la aportación de Jesús al 
hombre contemporáneo. Pero al final, 
con pasos graduales -que para mí han 
sido signos de la voluntad de Dios- se 
decidió debatir sobre la familia, que 
atraviesa una crisis muy seria. Es difícil 
formar una familia. Los jóvenes se ca-
san poco. Hay muchas familias separa-
das, cuyo proyecto de vida en común 
fracasó. Los hijos sufren mucho. Noso-
tros debemos dar una respuesta. Pero 
para esto have falta reflexionar mucho 
en profundidad. Y es lo que el Consis-
torio y el Sínodo están haciendo. Have 
falta evitar quedarse en la superficie. 
La tentación de resolver cada problema 
con la casuística es un error, una sim-
plificación de cosas profundas, como 
hacían los fariseos, una teología muy 
superficial. Es a la luz de la reflexión 
profunda como se podrán afrontar se-
riamente las situaciones particulares, 
también las de los divorciados, con 
profundidad pastoral. 

¿Por qué el informe del cardenal Wal-
ter Kasper en el último consistorio ("un 
abismo entre la doctrina sobre matri-
monio y familia y la vida real de mu-
chos cristianos") ha dividido así a los 
purpurados? ¿Cómo cree que la Iglesia 
podrá recorrer estos dos años de cami-
no fatigoso llegando a un amplio y se-
reno consenso? Si la doctrina es sólida, 
¿por qué es necesario el debate? 

El cardenal Kasper hizo una bellísima y 
profunda presentación, que pronto 
será publicada en alemán, y abordó 
cinco puntos: el quinto era el de los 
segundos matrimonios. Me habría pre-
ocupado si en el Consistorio no hubiera 
habido una discusión intensa, no habr-
ía servido de nada. Los cardenales sab-
ían que podían decir lo que quisieran, y 
presentaron muchos puntos de vista 
distintos, que enriquecen. Las confron-

final de los tiempos (Mateo 25) contará 
nuestra cercanía con la pobreza. La 
pobreza nos aleja de la idolatría, abre 
las puertas a la Providencia. Zaqueo 
entrega la mitad de sus riquezas a los 
pobres. Y a quienes tienen sus grane-
ros llenos de su propio egoísmo, el 
Señor, al final, les pide cuentas. Lo que 
pienso de la pobreza lo he expresado 
bien en la Evangelii Gaudium. 

Usted ha señalado en la globalización, 
sobre todo la financiera, algunos de los 
males que agreden a la humanidad. 
Pero la globalización ha sacado de la 
indigencia a millones de personas. Ha 
dado esperanza, un sentimiento raro 
que no debe confundirse con el opti-
mismo. 

Es verdad, la globalización ha salvado 
de la pobreza a muchas personas, pero 
ha condenado a muchas otras a morir 
de hambre porque con este sistema 
económico se vuelve selectiva. La glo-
balización en la que piensa la Iglesia 
no se parece a una esfera en la que 
cada punto es equidistante del centro y 
en la cual, por lo tanto, se pierde la 
particularidad de los pueblos, sino que 
es un poliedro, con sus diversas caras, 
en el que cada pueblo conserva su 
propia cultura, lengua, religión, identi-
dad. La actual globalización "esférica" 
económica, y sobre todo financiera, 
produce un pensamiento único, un 
pensamiento débil. En el centro ya no 
está la persona humana, solo el dinero. 

El tema de la familia es central en la 
actividad del Consejo de los Ocho Car-
denales. Desde la exhortación Familia-
ris Consortio de Juan Pablo II han 
cambiado muchas cosas. Hay dos síno-
dos programados. Se esperan grandes 
novedades. Usted ha dicho a los divor-
ciados: que no sean condenados, que 
sean ayudados. 

Es un largo camino que la Iglesia debe 
completar. Un proceso querido por el 
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llamaría una promoción de tipo funcio-
nal. Solo con eso no se avanza dema-
siado. Más bien hay que pensar que la 
Iglesia lleva el artículo femenino, "la": 
es femenina desde los orígenes. El 
gran teólogo Urs von Balthasar trabajó 
mucho sobre este tema: el principio 
mariano guía a la Iglesia junto al prin-
cipio petrino. La Virgen María es más 
importante que cualquier obispo y que 
cualquier apóstol. La profundización 
teologal está en marcha. El cardenal 
Rylko, con el Consejo Pontificio de los 
Laicos, está trabajando en esta direc-
ción con muchas mujeres expertas en 
diversas materias. 

Medio siglo después de la Humanae 
Vitae de Pablo VI, ¿la Iglesia puede 
retomar el tema del control de la nata-
lidad? El cardenal Martini, su hermano, 
sostenía que quizá había llegado el 
momento. 

Todo depende de cómo sea interpreta-
da la Humanae Vitae. El mismo Pablo 
VI, al final, recomendaba a los confe-
sores mucha misericordia, atención a 
las situaciones concretas. Pero su ge-
nialidad fue profética, tuvo la valentía 
de enfrentarse a la mayoría, de defen-
der la disciplina moral, de ejercitar un 
freno cultural, de oponerse al neo-
malthusianismo presente y futuro. La 
cuestión no es cambiar la doctrina, 
sino profundizar en ella y asegurarse 
de que la pastoral tome en cuenta las 
situaciones y lo que para esas perso-
nas es posible hacer. También de esto 
se hablará en el camino del Sínodo. 

La ciencia evoluciona y rediseña los 
confines de la vida. ¿Tiene sentido pro-
longar artificialmente la vida en estado 
vegetativo? ¿El testamento biológico 
puede ser una solución? 

No soy un especialista en argumentos 
bioéticos. Y temo que cada frase mía 
pueda ser equivocada. La doctrina tra-
dicional de la Iglesia dice que ninguno 

taciones fraternas y abiertas hacen 
crecer el pensamiento teológico y pas-
toral. De esto no tengo miedo; es más, 
lo busco. 

En un pasado reciente era habitual 
referirse a los llamados "valores no 
negociables", sobre todo en bioética y 
en moral sexual. Usted no ha usado 
esa fórmula. Los principios doctrinales 
y morales no han cambiado. ¿Esta 
elección quiere quizá indicar un estilo 
menos preceptivo y más respetuoso de 
la conciencia personal? 

Nunca he entendido la expresión 
"valores no negociables". Los valores 
son valores, y punto. No puedo decir 
que entre los dedos de una mano haya 
uno menos útil que otro. Por eso no 
entiendo en qué sentido pueda haber 
valores negociables. Lo que tenía que 
decir sobre el tema de la vida, lo he 
escrito en la exhortación Evangelii Gau-
dium. 

Muchos países han regulado las unio-
nes civiles. ¿Es un camino que la Igle-
sia puede comprender? ¿Hasta qué 
punto? 

El matrimonio es entre un hombre y 
una mujer. Los Estados laicos quieren 
justificar la unión civil para regular di-
versas situaciones de convivencia, im-
pulsados por la necesidad de regular 
aspectos económicos entre las perso-
nas, como por ejemplo asegurar la 
asistencia sanitaria. Se trata de pactos 
de convivencia de diversa naturaleza, 
de los cuales no sabría enumerar las 
distintas formas. Es necesario ver los 
distintos casos y evaluarlos en su va-
riedad. 

¿Cómo será promovido el rol de la mu-
jer en la Iglesia? 

Tampoco en esto ayuda la casuística. 
Es verdad que la mujer puede y debe 
estar más presente en los puestos de 
decisión de la Iglesia. Pero a esto yo lo 
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está obligado a usar medios extraordi-
narios cuando se sabe que está en fase 
terminal. En mi pastoral, en estos ca-
sos, siempre he aconsejado los cuida-
dos paliativos. En casos más específi-
cos está bien acudir, si es necesario, al 
consejo de los especialistas. 

El próximo viaje a Tierra Santa, 
¿llevará al acuerdo de comunión con 
los ortodoxos que Pablo VI, hace cin-
cuenta años, casi llegó a firmar con 
Atenágoras? 

Estamos todos impacientes por obtener 
resultados "cerrados". Pero el camino 
de la unidad con los ortodoxos quiere 
decir sobre todo caminar y trabajar 
juntos. En Buenos Aires, a los cursos 
de catequesis venían varios ortodoxos. 
Yo pasaba la Navidad y el 6 de enero 
junto a sus obispos, que a veces ped-
ían también consejo a nuestros dioce-
sanos. No sé si es verdad el episodio 
que se cuenta de Atenágoras, según el 
cual habría propuesto a Pablo VI que 
caminasen juntos y mandasen a una 
isla a todos los teólogos para que dis-
cutieran entre ellos. Es una broma, 
pero lo importante es que caminemos 
juntos. La teología ortodoxa es muy 
rica. Y creo que ellos tienen en este 
momento grandes teólogos. Su visión 
de la Iglesia y de la sinodalidad es ma-
ravillosa. 

Dentro de algunos años, la mayor po-
tencia mundial será China, con la que 
el Vaticano no tiene relaciones. Matteo 
Ricci era jesuita como usted. 

Estamos cercanos a China. Yo le 
mandé una carta al presidente Xi Jin-
ping cuando fue elegido, tres días des-
pués que yo. Y él me respondió. Las 
relaciones existen. Es un pueblo gran-
de al que quiero. 

¿Por qué, Santo Padre, no habla más 
de Europa? ¿Qué es lo que no le con-
vence del diseño europeo? 

¿Usted recuerda el día en que hablé de 
Asia? ¿Qué dije? [Aquí el cronista se 
aventura en algunas explicaciones, 
recogiendo vagos recuerdos para des-
pués darse cuenta de que ha caído en 
una simpática trampa]. Yo no he 
hablado de Asia, ni de África, ni de 
Europa. Solo de América Latina cuando 
estuve en Brasil y cuando he tenido 
que recibir a la Comisión Pontificia para 
América Latina. No se ha dado todavía 
la ocasión para hablar de Europa. Lle-
gará. 

¿Qué libro está leyendo en estos días? 

Pietro e Maddalena, de Damiano Mar-
zotto, sobre la dimensión femenina de 
la Iglesia. Un libro precioso. 

¿Y no le da tiempo a ver alguna pelícu-
la buena, otra de sus pasiones? 'La 
gran belleza' ha ganado el Oscar. ¿La 
verá? 

No lo sé. La última película que he vis-
to es 'La vida es bella', de Benigni. Y 
antes había vuelto a ver La Strada de 
Fellini. Una obra maestra. Me gustaba 
también Wajda... 

San Francisco tuvo una juventud des-
preocupada. Le pregunto: ¿alguna vez 
se ha enamorado? 

En el libro El Jesuita cuento que tuve 
una novieta a los 17 años. Y hago refe-
rencia también en Entre el Cielo y la 
Tierra, el volumen que escribí con 
Abraham Skorka. Cuando estaba en el 
seminario, una chica me hizo perder la 
cabeza durante una semana. 

¿Y cómo acabó, si no es indiscreción? 

Eran cosas de jóvenes. Hable con mi 
confesor. [Una gran sonrisa] 

Gracias, Padre Santo. 

Gracias a usted. 
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Cierra los ojos. Imagina la ciudad de 
Santiago, una mañana de 1836. Te 
llega el sonido de los pregones, el 
olor inconfundible que dejan a su pa-
so decenas de carros tirados por ca-
ballos, mezclado con el de las aguas 
sucias que imperan en el eterno loda-
zal de las calles. Abre los ojos. Estás 
en lo que conoces como el Vivac, en 
la calle que en tu época llamas Agui-
lera. Aquí, en la Colonia, es la Real 
Cárcel, y no es un sitio donde quisie-
ras quedarte. Puedes sentir el hedor 
de las miserias humanas, de los tris-
tes despojos de hombres sin esperan-
zas que aquí se hallan. No te dejes 
engañar: no son pocos los que están 
condenados sin haber cometido aque-
llo que les imputan. Y ahora mira pa-
ra allí. En el centro del patio, asándo-
se bajo el típico sol de esta ciudad. 
¿Lo ves? Es el instrumento oficial de 
ejecución, decretado por el rey Fer-
nando VII el 28 de abril de 1832. EI 
terrible Garrote.  

La máquina aún es algo primitiva. Es 
un palo largo, unido por lo general a 
una silla por la parte de la espalda. 
Sujeta a este, una cinta de metal 
donde se aprisiona el cuello del con-
denado, y un tornillo que se acciona 
con una especie de llave giratoria. El 
procedimiento, muy simple: una vez 
sujeto el reo en la cinta se hace girar 

la llave. El tornillo avanza y eventual-
mente rompe el cuello, acción que 
queda marcada por la espuma que 
entonces sale de la boca del ejecuta-
do. Nada agradable, pero corto y con 
un sufrimiento relativamente escaso 
por lo breve. Claro, detrás de la 
máquina asesina, está el hombre que 
la manipula. En esta ciudad y en esta 
época, como en muchas otras, esta-
mos hablando del ser más desprecia-
do que se conozca. No sé si desde 
donde estás puedes verlo, pero está 
saliendo de su celda y camina hacia el 
patio. La ropa que lo cubre son los 
harapos de la cárcel, va sin cadenas 
porque va a necesitar sus manos, 
pero lleva un grillete en los pies, por 
si acaso. Su mirada es baja y va en-
corvado a pesar de que apenas llega 
a los cuarenta. El terrible ejecutor de 
la justicia, el temido y vilipendiado 
verdugo, es un hombre de caminar 
cansado y expresión triste. Se llama 
Casimiro Ferrer y, aunque no lo creas, 
es de quien se trata todo esto.  

Hace ya doce años que cometió el 
asesinato que cambió su vida. Era un 
negro joven Y orgulloso, pero tan ca-
llado que no podría decirte los deta-
lles del hecho. Intentó huir, pero fue 
atrapado y, hace once años, conde-
nado a muerte. A Casimiro le ofrecie-
ron una posibilidad de salvar su vida, 

Por: Yamila Vilorio Foubelo y María de Jesús Chávez Vilorio  
Primer Premio y Premio colateral de la Comisión Diocesana  

de Comunicación en el XI Concurso Literario Viña Joven 

Verdugo: es el horror y el lazo de la asociación humana  
quilad del mundo a este agente incomprensible,  

y en ese instante mismo el orden cederá su puesto al caos  
Conde de Maitres  
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debido a la escasez de verdugos que 
históricamente tenía la ciudad. No era 
el primero al que se le daba tal opor-
tunidad, ni sería el última. En esos 
momentos estaba vigente la horca, 
que si bien en algunos casos tenías 
suerte y te rompía el cuello de inme-
diato, en la mayoría te tocaba una 
muerte muy lenta por asfixia. El joven 
negro, libre de nacimiento, al que la 
muerte sin dudas no debió parecerle 
la mejor de las ideas, optó por con-
vertirse en el ejecutor del trabajo su-
cio de la justicia, con todo lo que eso 
implicaba. Así pues, sin salir d la 
cárcel, su condena fue cambiada por 
una más... conveniente.  

En 1832, cuando estrenó la nueva 
máquina impuesta por el rey, era un 
verdugo curtido en su profesión, un 
hombre sin cuestionamientos mora-
les, consciente de que si preguntaba 
o dudaba de lo que llevaba a cabo, 

solo se hacía daño él mismo. No tenía 
ningún privilegio por ser reo poco 
común, a no ser el muy relativo de 
permanecer en una celda aparte, le-
jos de los otros presos que quizás 
intentaran eliminar a la mercancía tan 
difícilmente lograda por la justicia. El 
precio más doloroso por su trabajo 
era el de la soledad, pues entre los 
que lo temían, los que lo desprecia-
ban y los que lo odiaban, al pobre 
hombre no le quedaba nadie en el 
mundo. Aun así, era conocido por no 
pedir nada, no por resignación, sino 
más bien por un resto de rara digni-
dad que todavía podía tener. Luego, 
en 1833, el caos se abrió camino en 
la mente dominada del hombre.  

Todo fue culpa de un defecto en el 
instrumento, que provocó que la 
muerte de un pobre negro llamado 
Francisco, convicto por asesinato, 
durara más de lo acostumbrado. La 

llave del garrote no cumplió su 
cometido a tiempo, y el reo mu-
rió muy despacio, sintiendo co-
mo se quedaba sin aire y con el 
dolor insoportable de un tornillo 
de metal presionando su cuello 
sin llegar a romperlo. Fue algo 
impresionante que dejara sin 
sueño a más de uno de los pre-
sentes e incluso a los que se 
enteraron por boca ajena. Pero 
el que más sufrió, aparte del 
infeliz condenado, fue su verdu-
go.  

Esa noche Casimiro comenzó a 
sentir el persistente dolor de 
cabeza que lo acompañaría todo 
el tiempo, y la culpa acumulada 
por decenas de muertos sobre 
su espalda le costó noches in-
terminables de pesadilla. Al 

mes, cuando se convenció de Archivo Histórico,  edificio conocido por el Vivac, 
Real Cárcel  en  tiempos de la Colonia 
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que aquello no terminaría por sí solo 
ni de forma fácil, empezó a hacer lo 
que en toda su trayectoria no le pa-
sara por la mente. Primero, pidió dos 
horas fuera de la cárcel. No era un 
peligro: su único deseo era, una vez 
al día, respirar algo de aire puro, la 
ilusión efímera de la libertad. Lo es-
tuvo pidiendo durante tres años, sin 
que jamás se lo concedieran. Lo se-
gundo, fue que le pagaran todo lo 
que le debían. Desde que comenzara 
a trabajar, se suponía que estaba 
recibiendo un salario, de hecho bas-
tante importante, por sus servicios. 
Las instituciones como el Fondo de 
Propios y el Fondo de Penas de 
Cámaras y Gastos de Justicia, se 
cuestionaban la una a la otra sobre 
de dónde debía sacarse ese dinero 
que, finalmente, nunca fue pagado. 
Sí, porque aunque no lo creas, nues-
tra tendencia a la burocracia es algo 
heredado, hace generaciones, de los 
españoles. De esta forma, las penas 
de este hombre utilizado se fueron 
marcando en su cara y su físico, aun-
que donde más hacían mella era en 
su carácter.  

Así las cosas, llegó 1835. El verdugo, 
que ya para entonces padecía de una 
decepción incurable, pidió la tercera 
y última cosa que se atreviera: la 
libertad. Se le había prometido que si 
a los diez años de verdugo, si se por-
taba bien, sería libre. Claro, no podr-
ía quedarse en Santiago. Pero le dar-
ían su dinero, lo que se ganó, y lo 
dejarían irse. Ya puedes imaginarte 
lo que siguió, ¿no? Pasó diciembre, 
empezó 1836, y nada. Reclamó de 
nuevo. Pasó marzo, abril, mayo. Vol-
vió a reclamar. ¿Respuesta? "Debido 
a la insuficiencia de personas intere-
sadas o disponibles para el cargo, el 
verdugo Casimiro Ferrer deberá per-

manecer en las condiciones estipula-
das por el tribunal que lo sentenció 
hasta nueva orden"; además: "y da-
do que la suma no aparece dentro de 
los presupuestos de la institución, 
esta se releva del deber de pagarle 
sus honorarios... " O sea, por si no 
entendiste: adiós pago y adiós liber-
tad.  

Hoy, a las seis de la mañana, le llegó 
esa notificación. Esta que estamos 
presenciando es la última ejecución 
que llevará a cabo este negro sin 
futuro. Aquí donde lo ves, no le que-
dan esperanzas ni deseos de nada, 
está carcomido por la culpa y la des-
ilusión. Hoy se acabó de convencer 
de que la justicia no es ciega, porque 
sabe mirarte bien la facha a la hora 
de darte el golpe. No, la justicia lo 
que es, es sorda.  

Ha terminado su trabajo y se dirige 
de vuelta a su celda. No volverá a 
salir de ahí. Sé que te diste cuenta 
de lo que pasará, pero recuerda que 
no puedes hacer nada por cambiarlo. 
Casimiro Ferrer dejará de existir esta 
misma tarde de 1836, ahorcado con 
una sábana aun no podrida, regalo el 
carcelero que le leyó la respuesta de 
los tribunales, como pobre intento de 
aliviar el dolor que percibió en el ros-
tro del hombre. La única persona 
que se compadeció de este infeliz 
que ni siquiera podría yacer en suelo 
consagrado por tratarse de un suici-
da. Te he traído a esta cárcel del 
Santiago colonial para que pudieras 
ver por ti mismo la historia de la 
muerte como castigo a los delitos 
pero, además, para compartir conti-
go la triste historia del hombre que 
más solo ha estado entre sus seme-
jantes.  



Biblioteca Diocesana  San Antonio M. Claret 
Horario:  Martes a Viernes 8 a.m. - 4 p.m. 
Sábado 8:00 a.m. –12 m 
 
Titulo: El Matrimonio Feliz 
Autor: Ignacio Larrañaga 
121pág 
El matrimonio: Se ofrece aquí una lámpara para alumbrar el 
camino, en búsqueda 
Del secreto de la alegría Queremos trazar pistas de luz y acom-
pañar a las parejas en su peregrinación hacia el alto ideal de 
la plenitud conyugal, cómo lograr que el matrimonio sea una perpetua fiesta. 
Qué hacer para mantener alta y viva la llama del amor en  largas noches del 
invierno, estas y muchas preguntas serán abordadas en las presentes páginas, 
con respuestas prácticas y normas eficaces. 

    
Titulo: Cómo enriquecer la vida matrimonial  

Autores: Hernando Duque Yepes-Rebeca Sierra Chamorro. 
128 pág. 
Los conflictos y problemas que se generan en la vida conyugal, 
provocan tensiones, insatisfacciones y malos entendidos, elemen-
tos éstos que van en contra  de la unión matrimonial. La comuni-
cación, confianza  y aceptación del otro, tal como es, con sus de-
fectos y fallas, propician el ambiente para la convivencia conyu-
gal. Superar las crisis y dificultades que se presentan en la vida  
conyugal. 

 
Titulo: Las relaciones humanas en la vida familiar 
Autores: Hernando Duque Yepes y Rebeca Sierra Chamorro 
55 pág. 
 La vida familiar está llamada a ofrecer a sus miembros todos 
aquellos elementos necesarios para la formación y conviven-
cia social. Los padres son los primeros educadores de sus hijos. 
Es en el hogar, donde se cultivan, se aprenden y fomentan las 
virtudes y modales para unas buenas relaciones sociales. 
 

Titulo: Compartir el amor 
Autor: Pedro Cometti 
66pág. 
La familia es y debe ser siempre comunidad de personas que 
encuentran en el amor la fuente para acoger, respetar y promo-
ver a todos sus componentes. Sólo por medio  del amor, el diálo-
go, la compresión y el espíritu del sacrificio, la pareja podrá ex-
perimentar la alegría de vivir en plenitud el matrimonio. 
 

Otros  servicios…  Servicio de referencia: orientación al usuario sobre el 
uso y manejo de las fuentes bibliográficas o la remisión a otras instituciones 
en la búsqueda y localización de la  información deseada. 
Búsqueda de información: Mediante la  solicitud del usuario, se realizan las 
búsquedas de las posibles fuentes de información que den respuesta al tema 
solicitado. 
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En un servicio de atención estoma-
tológica infantil los escolares se 
atienden y por sus características 
algunos se comportan quizás más 
temerosos que los adultos, lloran, se 
muestran ansiosos, dan perretas, 
etc. sobre todo porque están acom-
pañados de sus maestros, y no de 
sus papás. Otros no abren la boca y 
negativamente se obstinan al punto 
de que es peligroso proceder in-
tentándolo a la fuerza. Estas son por 
tanto, conductas esperables. Pero he 
sentido que me despertó algo dentro 
de mi conciencia escuchar a mi espo-
sa -que es una profesional de este 
campo- contarme que una pequeñita 
apenas abrió la boca, mostrando mu-
chas caries. Lloraba pero de manera 
apagada, tenuemente se acercaba 
sus manitas al rostro para secarse las 
lágrimas, y mostraba inocentemente 
el sucio debajo de las uñitas. Mi es-
posa le decía para calmarla: 'mira 
mamita, no te seques las lágrimas 
ahora que se te van a enfermar los 
ojitos. Si tú no quieres le diremos a 
tus papitos que otro día te traigan'. Y 
así se calmó.  

La noticia es que no sé por qué esas 
imágenes me han conmovido tanto 
interiormente por lo que me di a la 
tarea de revisar en mis meditaciones 
“la causa” de ello.  

Como parte de mi humanidad co-
mencé haciéndome preguntas racio-
nales. ¿Estaré fatigado física o emo-

cionalmente de manera que unas 
emociones han capturado mi incons-
ciente? ¿Será una reacción normal y 
no debía sorprenderme por ello?, 
¿habré reprimido mucho las emocio-
nes negativas en tiempos en que 
abundan las frustraciones de todo 
tipo? ¿Los resortes “protectores” 
contra las penas se estarán aflojando 
con el avance de la edad? ¿Por qué 
así, y por qué ahora? ¿Acaso el es-
pectáculo de los pobres y mendigos 
es sentida novedad? 

No tengo respuestas. ¿Por qué esta 
una niña lloraba? Porque sentía mie-
do, desamparo, soledad. ¿Llorará así 
en su casa por falta de cariño, por 
incomprensión, por otras pobrezas 
afectivas, y por falta de sus padres, o 
por padres ausentes afectivamente, 
por otras muchas razones? En este 
caso particular nunca lo sabremos. 
Se puede, por razones de condicio-
namientos, tener predisposición 
genética o congénita a las caries pe-
ro sabemos que estas y la falta de 
higiene son señales de abandono de 
hábitos propios de la pobreza -tan 
cultural, como material- en el mundo 
de antes, de hoy y de siempre.  

Si a los padres o tutores se les invita-
ra a llevar a la asistencia sanitaria 
bucal a aquella niñita, a lo mejor, 
ante la repetición de sus conductas 
temerosas le pegarían; porque tienen 
posiblemente ellos mismos, carencias 
de actitudes positivas: creen que 

Dejen que los niños vengan a mí.  
Mc 10, 14 

Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia 
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 Y Judas Iscariote, uno de 
sus discípulos, el que le iba 
a entregar, dijo*: ¿Por qué 
no se vendió este perfume 
por trescientos denarios y 
se dio a los pobres?; pero 
dijo esto, no porque se 
preocupara por los pobres, 
sino porque era un ladrón, 
y como tenía la bolsa del 
dinero, sustraía de lo que 
se echaba en ella.  

Entonces Jesús dijo: Déjala, para 
que lo guarde para el día de mi 
sepultura.; porque a los pobres 
siempre los tendréis con vosotros; 
pero a mí no siempre me tendréis. 

¿Bastará calmar el llanto de una niñi-
ta, curar sus dientes enfermos, o 
curar las otras pobrezas? Hay situa-
ciones en las que es un gesto de 
amor infinito acariciar un rostro, una 
mirada compasiva, que nos hablan 
de Jesús, y otras veces no sabemos 
bien si el deseo de eliminar los egoís-
mos por vías históricas es conse-
cuencia desesperada de los que se 
llevan sus uñitas sucias sobre sus 
rostros.  

Por el momento, hago una plegaria 
por los niños, en especial los que 
tienen caries, para que no olvidemos 
de ellos -Dios mismo- su inocente 
mirada sobre nosotros, y sus triste-
zas, porque estamos llamados a 
mostrar un trocito del rostro bueno 
de Él. Es muy difícil para mí, ver un 
niño muy pobre y quedar interior-
mente indiferente. Benditos insom-
nios me seguirán aguardando. 
 

Referencias 

Evangelio según San Juan, 12. 1 – 8, tomado 
de la Biblia de Latinoamérica.  

llorar es ridículo, o signo de debili-
dad, de ser hazmerreir, actitudes 
sociales enraizadas en la cultura, 
quizás -a decir de una colega- conse-
cuencia de nuestros sufrimientos so-
cio-históricos.  

¿Acaso esta anécdota tiene solamen-
te una lectura “sentimental?” Creo 
que la respuesta no es nada simple. 
Este cotidiano ejemplo ha tenido y 
tiene paralelos históricos múltiples. 
Cierro dejando para su reflexión, con 
un fragmento del evangelio según 
San Juan (tomado de la Biblia de 
Latinoamérica) que conecta con dos 
personajes: el calculador economista 
y traidor de Jesús, y la mujer pobre 
que derrocha aparentemente algo 
muy valioso: 

Entonces Jesús, seis días antes de 
la Pascua, vino a Betania donde 
estaba Lázaro, al que Jesús había 
resucitado de entre los muertos. Y 
le hicieron una cena allí, y Marta 
servía; pero Lázaro era uno de los 
que estaban a la mesa con El. 
Entonces María, tomando una libra 
de perfume de nardo puro que 
costaba mucho, ungió los pies de 
Jesús, y se los secó con los 
cabellos, y la casa se llenó con la 
fragancia del perfume.   
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No pocas personas aseveran haber 
tenido pruebas de Dios en los momen-
tos difíciles, otros tantos narran de 
espectaculares conversiones después 
de penosas enfermedades, ya sean 
propias o de seres muy cercanos y 
queridos por los que  vale la pena sa-
crificarse. Se hace muy común oír que 
en los tiempos duros es cuando  la 
mayoría de las personas dice sentir 
más cercana la presencia de Dios en su 
vida; se repiten los relatos de divinas 
intervenciones, de milagros de santos, 
de respuesta de Dios al que pide con 
ahínco y sin denuedo, a quien ya nada 
espera de la humanidad porque sus 
remedios han quedado ineficaces y su 
sabiduría ha declarado su incompeten-
cia. Entonces, a pesar del lógico vatici-
nio del fin de la vida declarado por las 
ciencias, los sentimientos se niegan a 
aceptar lo inevitable y los sentidos del 
corazón bloquean nuestros órganos 
sensoriales: sobran los ojos para ver, 
los oídos no son imprescindibles para 
oír, nuestros olfatos trabajan sin la 
nariz y la piel se hace más sensible, 
capaz de sentir hasta las frescuras de-
ntro del mismísimo fuego. 

Cuando el miedo nos rodea y amenaza 
destruirnos porque nuestras fuerzas 
flaquean, el mundo se nos viene enci-
ma y nos aplasta con su peso, siempre 
esperamos la ayuda de alguien, la ma-
no amiga, el golpe de suerte que cam-
bie la situación. Miramos hacia el cielo, 
no obstante la ciencia nos repita y 
atestigüe que allá arriba solo nos espe-
ra el inmenso frío del vacío, la nada y 
pese al materialismo confesado ardien-
temente en público y sus lapidarias 

frases de finales y decadencias de dio-
ses. Ante la cercana muerte no se ra-
zona, nada se escatima, comenzamos, 
entonces, a reconocer nuestra peque-
ñez, nos sentimos como hoja caída del 
árbol, a merced  de los vientos que la 
más suave brisa puede empujar a  
grandes distancia; empeñamos la men-
te, el corazón y el alma, abriéndonos a 
cualquier sugerencia, como mendigo 
aceptamos algo por poco que sea. En 
fin, dejamos de defendernos, no nos 
importan las acusaciones ni las rivali-
dades, bajamos la guardia y dejamos 
de estar alerta porque ya no percibi-
mos al mundo como escenario de bata-
llas. 

La muerte, su proximidad, hace dócil, 
débil y manso al hombre y solo nos 

Por: Camilo González González 
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queda el consuelo del Creador y hacia 
él elevamos los ojos implorando su 
misericordia. Ahora en la debilidad se 
agigantan los sentidos y captan, no los 
silencios que nunca existieron, sino, lo 
no escuchado porque las necesidades 
materiales lo acallaron, no lo oculto, 
sino, lo que siempre ha estado a la 
vista y no hemos apreciado porque 
hemos dado la espalda o hemos cerra-
dos voluntariamente los ojos pues na-
da nos reporta conocerlo, y de repente 
notamos, sentimos, apercibimos al que 
siempre ha estado a nuestro lado, al 
que nos ha llevado en brazos como 
niño de pecho, al que nunca nos ha 
abandonado, aún  en contra de nues-
tra voluntad, de nuestras negativas, 
obstinaciones, terquedades, increduli-
dades. Despertamos de largo y profun-
do sueño y sorprendidos, encontramos 
lo que nunca nos ha faltado. El señor 
está conmigo, aseguramos alegremen-
te, bendito sea por siempre, cuando 
salga de ésta prometo… 

El Señor no solo nos acompaña en el 
dolor, sino también nos sostiene para 
que no caigamos en trampas. Dios está 
en el dolor, mas no es siempre dolor la 
vida, ni nuestro Creador se complace 
en él. No es fácil comprenderlo cuando 
tantas miserias nos rodean y por las 
fuerzas se decide el destino. Somos 
mortales, creatura finitas e imperfec-
tas, cuando las circunstancias nos fa-
vorecen y nuestra vida va como velero  
con viento en popa, cerramos los senti-
dos y nos centramos en nuestros obje-
tivos humanos, luego nos quejamos de 
los silencios. Pensamos que si nos va 
bien nada tenemos que buscar pues 
nada nos falta, si nuestros graneros 
están suficientemente abastecidos y la 
abundante cosecha alcanza hasta la 
venidera, incluyendo adversidades ta-
les como sequía y fenómenos meteo-
rológicos, podemos descansar y disfru-
tar, ya hemos hecho nuestra faena. Al 

razonar así, los sentidos se adormecen 
o no nos interesa lo que sucede a 
nuestro alrededor. Soy feliz, no hace 
falta la compañía de Dios. Gozosamen-
te, émulos del buen samaritano, no sin 
disimulado desprendimiento, dejamos 
que el Señor vaya allí donde los que 
sufren, los necesitados de consuelo. 

No siempre más ama el que más sufre, 
ni es imprescindible sufrir para conocer 
verdaderamente al amor, mucho me-
nos si del amor perfecto proveniente 
del Padre se trata. Él nos ama sin con-
diciones: en las tristezas así como en 
las alegrías, en la escasez como en la 
abundancia, en las alturas como en los 
abismos. El amor divino es inmutable, 
imperecedero, no depende de nosotros 
ni de nuestra conducta. La fuente del 
amor eterno nunca deja de iluminar. Si 
no la vemos es que estamos ciegos a 
fuerza de voluntad propia, si no la sen-
timos es que la piel se nos ha endure-
cido y convertido en carapacho y el 
corazón ha perdido su rumbo y late al 
compás del de las fieras y alimañas. 

Dios estuvo junto a ti en el hospital, 
cuando estuviste preso, sediento, ham-
briento, desnudo. Sí, en esos instantes 
te fue fácil encontrarlo pues lo andabas 
buscando desesperadamente. Pero 
recuerda: también estuvo a tu lado en 
el primer llanto anunciador de tu llega-
da a este mundo, en el primer beso 
materno, en la caricia del ser amado, 
en tus fiestas de cumpleaños y en tus 
bodas también convirtió el agua en 
vino. No seamos tristes y acongojados 
segadores, al Señor no le agradan los 
pesares, Él nos  creó para la alegría. El 
sufrimiento fortalece y templa,  pero 
no  es nuestro fin sufrir. Seamos ale-
gres seguidores y con alegría busque-
mos al Señor. No esperemos los malos 
tiempos para buscarle y notar su pre-
sencia, hagámoslo siempre y siempre 
lo encontraremos, seguro que nunca 
nos defraudará. 
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humanos tenemos la razón para usarla, y 
vale más que la fuerza bruta. La autori-
dad existe para guardar el verdadero 
orden social, igual para todos, y se res-
peta porque su actuar se ha ganado el 
respeto. 

Aquí hay una palabra clave: Educación. A 
educar para la libertad y la responsabili-
dad nos sigue llamando el P. Félix Varela, 
el “Padre de la Cultura Cubana”. Buscar 
el Bien y la Verdad es deber de todos, 
búsqueda que hemos de hacer codo a 
codo los que pensamos diferente, porque 
la Verdad no tiene dueño y el Bien es el 
común, el Bien de la Patria. 

Cambiemos nuestro discurso y nuestro 
actuar, abramos nuestra mente y nuestro 
corazón al pluralismo respetuoso y mire-
mos al futuro con esperanza porque, 
como dicen bíblicamente nuestros obis-
pos: La esperanza no defrauda.  

El mundo nuevo, la Patria mejor, la tene-
mos que edificar nosotros mismos miran-
do hacia adelante con optimismo. La 
violencia la erradicaremos con el ejemplo 
de nuestro actuar fraterno, abriendo los 
brazos y el corazón a todos: sin acepcio-
nes ni excepciones. 

Que el Señor ponga en nuestros corazo-
nes ese sentir martiano de solidaridad 
fraterna que tan hermosamente reflejan 
los versos de la Rosa Blanca, en los que 
trasluce la honda raíz evangélica de su 
pensar. 

Y termino con estos versos del Apóstol 
que ansío vibren en el alma cubana: 

Y para el cruel que me arranca 
El corazón con que vivo, 
Cardo ni oruga cultivo; 
Cultivo la rosa blanca. 

Por lo general suelo andar a pie, pero 
ayer me monté en un camión y presto 
me brindaron un asiento junto a la esca-
lera. De momento, el “machacante” dice: 
¡mira, ahí, ahí mismo fue donde vi la 
mano! Entonces atendí su relato para no 
salir de mi asombro: a un joven le habían 
arrancado de cuajo la mano de un ma-
chetazo, y de allí con urgencia le llevaron 
al hospital. Nadie conocía el final de la 
historia… Era quizás, solo un caso . 

Si esto me impactó grandemente, los 
cuentos que el hecho generó lo hicieron 
más. Y es que los camiones se parecen a 
los coches, todo el mundo habla y co-
mienza fácil la tertulia entre desconoci-
dos. Esta vez los chismes eran de  peleas 
callejeras, venganzas… El no-querer-
queriendo saber lo que pasa en nuestra 
ciudad sólo terminó al llegar a mi parada. 

Empezó el pensar. 

¿Qué pasa en mi ciudad? La hospitalaria, 
la heroica siempre. ¿Qué piensan nues-
tros jóvenes? Antaño rebeldes buscado-
res del bien común, la equidad, la gran-
deza Patria. ¿Cambiaron su paradigma 
justiciero por la violencia? ¿Por qué? 

La respuesta hay que buscarla en el en-
torno, en las familias, las carencias, las 
ansias de futuro impredecibles, el drama 
de la vida cotidiana: la desesperanza. 

Crisis es ruptura, y terminamos haciendo 
añicos nuestra integridad. Y eso se tras-
mite, se contagia, perturba a los que nos 
siguen, que a fuer de no querer compro-
misos pierden identidad… y humanidad. 

Tender la mano amiga y apoyar el hom-
bro solidario en pro de la justicia es civis-
mo, valentía, fraternidad. Otra cosa es el 
gregarismo propio de animales. Los 

Por: María C. Campistrous Pérez  

Para el amigo sincero 
Que me da su mano franca... 

José Martí 
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Justamente en la semana en la que 
oramos por la unidad de todos los cris-
tianos, 23 muchachos, entre adoles-
centes y jóvenes de la parroquia Santa 
Teresita, nos dirigimos rumbo a Uvero, 
uno de los poblados del municipio 
Guamá, donde ya se erige el primer 
templo católico en la historia de esta 
comunidad. 

Tres horas y media de viaje, el polvo y 
las piedras del terraplén, no desanima-
ron a la entusiasta tropa que además 
de las tejas con las que se techaría el 
aún no terminado templo, llevó consigo 
las sonrisas y la alegría que distinguir-
ían el compartir que más tarde se esta-
bleció entre los adolescentes de Santia-
go y los de Uvero.  

Apenas pusimos los pies en tierra co-
menzaron a llegar nuestros amigos 
convidados y después de la separación 
en equipos, nos enrolamos en una 
competencia donde “Los domadores”, 
por más que lo intentaron,  no pudie-

ron vencer a “Las tigresas”. Hacer una 
pirámide humana y gritar ¡Cristo vive! 
desde su vértice, formar con prendas y 
pertenencias la cadena más larga, bai-
lar al ritmo del reggaetón un improvi-
sado villancico… hasta convencer  a las 
mujeres que por allí pasaban para que 
se dejaran maquillar haciendo gala de 
los mejores modales y de la mayor 
persuasión, fueron los retos a los que, 
Domadores y Tigresas se enfrentaron.  

Pero ni el más genuino espíritu compe-
titivo impidió que todos, como una sola 
familia, sin separación entre visitantes 
y anfitriones o entre felinos y domesti-
cadores emprendiéramos la caminata 
al río, que perdió a más de uno y por 
poco causa un infarto a Susana, la ani-
madora de los adolescentes de Santa 
Teresita, al percatarse de que “sus 
muchachos”, que de un momento a 
otro se hicieron indistinguibles, estaban 
fuera de su vista. Para alegría de todos 
los presentes las consecuencias del 
extravío no fueron mucho más allá y 

Por: Jennifer Bergues Balart  

Fin de semana de Intercambio de adolescentes Santa Teresita-Uvero 

Mundo Joven -NOTICIAS- 

Templo-Casa de la comunidad de Uvero 
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terminamos todos dándonos un frío 
chapuzón en las heladas aguas de la 
mejor poza que encontramos. 

Por la noche el dominó, los cuentos y 
un entretenido juego de las películas 
nos dejaron exhaustos y risueños, lis-
tos para ir a la cama, o mejor, a los 
colchones, en medio de un calor inso-
portable e inesperado, pues, atendien-
do a las preocupaciones excesivas de 
nuestros padres, todos habíamos ido 
como quien va en expedición al Polo 
Norte, cargados de colchas y abrigos.  

El domingo 26 en la mañana nos dirigi-
mos a la comunidad de Avispero, un 
caserío situado a unos ocho kilómetros 
de Uvero para misionar. Anunciarles a 
todos que ese día habría misa nueva-
mente, pues, aunque la Celebración de 
la Palabra y la visita de las catequistas 
son asunto cotidiano, no se celebraba 
misa en el caserío desde Semana San-
ta. La eucaristía presidida por el P. 
Leandro Naum nos hizo vivir en actitud 
contemplativa y atenta a la lectura de 
la Palabra, que se leyó en más de una 
ocasión y que hizo cuestionarnos el 
llamado que en pleno siglo XXI Jesús 
continúa haciéndonos: “Deja todo y 
sígueme. Te haré pescador de hom-
bres”. No importaron las diferencias o 
el lugar de nacimiento para que esa 
mañana comulgáramos todos sintién-
donos uno, hijos del mismo Padre, y 

agradeciendo a Dios por la dicha de 
juntos compartir.  

Quince años de misión en Guamá 
cuentan ya las Hnas. Sopeña, quienes, 
con la ayuda de muchas familias que 
convierten sus casa en templos de ora-
ción y adoración cada domingo, cose-
chan una pequeña comunidad de fieles 
que esperan con ansias su llegada y la 
celebración de algún que otro sacra-
mento. A nuestro regreso a Uvero, 
auxiliados por un camión que nos ade-
lantó casi hasta la mismísima puerta de 
la casa parroquial, nos esperaba una 
sorpresa: Ya el techo del templo esta-
ba puesto; un paso más de avance 
para que, cuanto antes, no solo los de 
allí, sino también los de Avispero y 
otras comunidades vecinas, puedan 
celebrar misa en su nuevo templo. 

El almuerzo, y luego, sobre las cuatro 
de la tarde, la despedida, con el deseo 
no cumplido de darnos un último baño 
en el río y sobre todo de, en nuestra 
próxima visita, ver el templo terminado 
y listo para acoger a todo Guamá. 

Se hace difícil no pensar en la riqueza 
de quienes tienen tan poco y aun así 
ponen todo al servicio de una comuni-
dad que viene de fuera. Absurdo no 
reparar en la constancia de quienes 
por más de 15 años han sido el rostro 
de la Iglesia para los que habitan para-

jes olvidados, y por qué no, 
el rostro de la escucha, de la 
comprensión y del acompa-
ñamiento. Mientras se aleja 
el camión, es imposible no 
asombrarse de la grandeza 
de Dios, que no necesita de 
un templo para estar ahí, y 
que gusta de las palmas, de 
los bohíos y de los improvi-
sados ranchones de guano si 
se trata de revelarse a los 
últimos del mundo, esos que 
tienen menos y que para Él, 
son los primeros. 
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 “(…) Muchas veces, tenemos imáge-
nes superficiales, un tanto románti-
cas, sobre Jesús y su misión, que 
entorpecen la encarnación de su 
mensaje en nuestras vidas y socieda-
des. Por eso, encontrarse de veras 
con Jesús, acercarse a los Evangelios 
como fuente privilegiada para este 
encuentro, es una necesidad para 
todo joven que esté dispuesto a vivir 
su fe con autenticidad y profundidad,
…que quiera y necesite preguntarse 
por el sentido de su vida, por lo que 
Jesús quiere y sueña para él.”  Así la 
Pastoral Juvenil Diocesana invita a la 
reflexión a todos los jóvenes de 
nuestra diócesis  que desde el pasa-
do mes de noviembre “buscamos 
nuestro EJE”. Y es que ya febrero se 
impone con el comienzo de la segun-
da etapa de este camino, cuyo obje-
tivo general es “Encontrarnos con el 
Jesús de los Evangelios para más 
quererlo y mejor servirle”.   

Nuevamente ideas fuertes nos guían 
y sostienen en este largo trayecto 
hasta ser jóvenes cristocéntricos y 
coherentes con nuestra misión: 

* Conocer a Jesús es tener experien-
cia de Él: No nos podemos quedar en 
lo epidérmico, no basta conocer y 
repetir muchos discursos de su doc-
trina, para conocer a Jesús hay que 
llegar a comprender SU Verdad. 

* Conocer a Jesús es cambiar de 
vida: es sentir misericordia como 
Jesús, pensar de los demás como 

Jesús, orar con nuestro Padre como 
Él lo hizo,  ver lo que pasa en la vi-
da… como Jesús.  

* Conocer a Jesús es estar convenci-
do de que Él es el hijo de María y 
José, que nació pobre y se compro-
metió hasta el final de su vida por los 
pobres y su liberación. 

Esta segunda etapa consta, como 
propuesta,  de cuatro encuentros: El 
Jesús de los Evangelios; Humanidad 
y divinidad en la persona de Jesús;  
Misión pastoral de Jesús y, finalmen-
te, El llamado de Jesús.  

Ser cristiano significa ser de Cristo, 
creer en Cristo, conocer de Cristo, 
amar a Cristo; por tanto nuestros 
jóvenes no pueden ver el sentido de 
sus vidas desvinculados de lo que 
Jesús espera de ellos, de aquello a lo 
que Él los llama a diario desde sus 
propias realidades. Por ello esta Eta-
pa Juvenil Evaluativa que protagoni-
zamos tiene el propósito de que cada 
joven de nuestra diócesis pregunte: 
Jesús ¿qué es lo que tú quieres que 
yo haga? ¿en qué quieres que cam-
bie o mejore? ¿QUÉ ES LO QUE SUE-
ÑAS PARA MÍ? 

Que el Señor nos acompañe en este 
caminar y que Jesús sea el eje alre-
dedor del cual construyamos un me-
jor grupo de jóvenes, una mejor pa-
rroquia, una mejor pastoral, una me-
jor diócesis, UNA MEJOR VIDA JO-
VEN EN ÉL. 

Por: Marisol De la Cruz Tejeda  

Lo que Jesús quiere y sueña de los jóvenes  
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Texto: María del Rosario Piorno Montes de Oca  
Foto: Roberto Roldós Lirio  

función social: la iglesia Dolores (actual 
Sala de Concierto) y la iglesia parroquial 
de El Cobre, Santiago Apóstol (instituida 
entonces segunda parroquia de la dióce-
sis, hoy un centro de comercio). Desapa-
recidos: Santa Catalina, donde se ins-
tauró la primera Catedral y Santa Ana, 
hoy enclavado allí el actual Arzobispado.  

SBMI Catedral Nuestra Señora de la 
Asunción, 1522 

Santiago de Cuba fue la primera diócesis 
de la Isla (1517). Desde Baracoa fue 
trasladado para esta ciudad el obispado 
de Cuba y su Catedral que, según Bula 
Papal, debía conservar el mismo nombre. 
La designación de Catedral Primada en el 
siglo XVI trajo consigo la necesidad de un 
edificio más digno. 

Con sus cinco naves resulta el más impo-
nente y majestuoso edificio religioso san-
tiaguero, porque su construcción fue 
pensada como Catedral. Desde entonces 
han existido cuatro edificios catedralicios, 
el primero fue terminado en 1526; el 
segundo en 1555; el tercero en 1713 y 
todos orientados de este a oeste.  

En visita a Santiago de Cuba e interesa-
dos en sus templos coloniales, un grupo 
de especialistas norteamericanos del 
Instituto Americano de Conservación de 
Arte y Arquitectura, representados por la 
señora Rosa Lowinger, que realiza inter-
cambios culturales con Cuba aproximada-
mente desde 1980, tuvo un encuentro 
con el equipo de trabajo de restauración 
y conservación del Arzobispado, enfras-
cados ahora en los trabajos de la Cate-
dral.  

El intercambio se produjo en la tarde del 
sábado 25 de enero, en un salón de la 
Biblioteca y Centro Cultural Mons. Pedro 
Meurice, en los bajos de la Catedral. Allí 
fueron acogidos por Mons. Dionisio Garc-
ía Ibáñez, arzobispo de Santiago de Cu-
ba, y el grupo de especialistas santiague-
ros, para recibir todos la conferencia Las 
iglesias coloniales del centro histórico de 
Santiago de Cuba, ofrecida por la arqui-
tecta Laura Bolondi, resumen de la con-
ferencia impartida en octubre por el tam-
bién especialista en Arte Sacro y Liturgia, 
MSc. Arq. José Andrés Sardina.  

En la conferencia, que siguió el itinerario 
de la investigación realizada por el arqui-
tecto Sardina y Roberto Roldós, se hizo 
una sucinta explicación de algunos de los 
templos coloniales santiagueros, mos-
trando imágenes relevantes de su arqui-
tectura. Los especialistas contabilizan 
varios templos que responden a este 
estilo constructivo: La Catedral; Santo 
Tomás; Santa Lucía; Nuestra Señora del 
Carmen; San Francisco; Santísima Trini-
dad y el Santo Cristo de la Salud. En las 
afueras de la ciudad: San Luis Obispo (El 
Caney); el Santo Cristo (El Cristo); San 
José y San Rafael (El Cayo). Con otra 

Después de varias décadas la Catedral de Santiago de Cuba recibe una importante 
intervención constructiva 

Mons. Dionisio García y la Sra. Rosa Lowinger 



43 

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

En 1818 se culminó el cuarto y último, 
orientado de norte a sur. Entre 1916 y 
1922 se produce la remodelación que  
cambió su fisonomía de 1818 y la cual 
conserva hasta hoy, obra de Carlos Se-
grera uno de los principales arquitectos 
de Santiago de Cuba. En 1932, debido al 
terremoto ocurrido ese año, el arquitecto 
Federico Navarro (constructor del actual 
santuario de El Cobre), intervino en la 
consolidación de las torres laterales. Des-
pués de varias décadas sin ninguna repa-
ración importante, un proyecto de re-
construcción y restauración (2009-2015) 
la ocupa y la convierte en objeto de in-
terés de artistas y expertos. 

La Universidad de los Estudios de Floren-
cia, Italia, colabora desde hace algunos 
años con el Arzobispado en la investiga-
ción para la restauración de la cúpula, 
objeto de obra que ha avanzado signifi-
cativamente. Alonso Boada, maestro car-
pintero que confeccionó la maqueta de la 
misma, explicó que primeramente se hizo 
un levantamiento estructurado de cómo 
era originalmente y que, por su estado 
de deterioro, se decidió desarmarla y 
hacer el dictamen pieza por pieza. La 
mayor afectación de la misma se en-
contró en la base del tambor superior, 
por humedad, y fue posible la recupera-
ción del 90% de la linterna.  

En estos momentos la cúpula está en la 
primera fase del montaje, la segunda 
fase será la parte de arriba. También se 
ofrecieron detalles del proceso de restau-

ración de las 40 nervaduras de madera -
de cedro autóctono de la región- que 
estructuran la cúpula, y de la cruz que 
corona la cúpula central, que pesa alre-
dedor de 250 kg. 

Mons. Dionisio intervino para explicar 
que el trabajo se ha realizado siguiendo 
el mismo principio de “la experiencia que 
se tuvo en la restauración de la Capilla 
de los Dolores en la catedral de Bayamo, 
donde se trabajó con más recursos en 
materiales y en dinero, pero igual princi-
pio: tratar de recuperar conservando el 
estilo y la técnica original”. 

Recorrido por los templos 

El equipo norteamericano, compuesto 
por unos 20 “especialistas en conserva-
ción, básicamente en obras de mano, 
dígase pintura, imágenes, madera y me-
tales… entrenados en centros de Norte-
américa y Australia”, dijo Rosa Lowinger, 
nacida en Estados Unidos, pero “hija de 
un santiaguero”. También los acompaña-
ba la experta en Identificación y Conser-
vación de la Madera, sobre todo en ma-
dera tropical, Dra. en Ciencias Forestales 
Raquel Carreras, graduada del Institute 
Getty (SCI) de Los Ángeles, cubana y 
nieta de santiaguero.  

El Obispo invitó a todos a recorrer algu-
nos templos y así constatar las carac-
terísticas de las construcciones presenta-
das durante la conferencia. La Catedral,  
sería el primero en ser visitado, incluyen-
do el taller de restauración; después se 
desplazaron hacia San Francisco, donde 
los detalles fueron más explícitos gracias 
a la reciente investigación realizada por 
los especialistas Laura Bolondi y su espo-
so Riccardo De Ponti; luego continuaron 
hasta la iglesia del Carmen y, finalmente 
Santo Tomás.  

El resultado del encuentro, el compartir, 
fue bueno para todos porque el interés 
por la restauración de los templos, el 
lenguaje profesional y el espíritu fraterno 
medió siempre. 

Alonso Boada, maestro carpintero, da detalles 
de los   trabajos que se realizan en la cúpula 
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De aquí que me decidiera a compartir 
con ustedes algunas meditaciones y 
consideraciones en torno a nuestra 
conducta personal en la sociedad que 
vivimos y las relaciones con los demás, 
pero sobre todo cómo vemos y senti-
mos las valoraciones que los demás 
hacen de nosotros en nuestro actuar a 
lo largo de la vida, pero esta vez con 
acento en el quehacer laboral y/o pro-
fesional y las ideas que expresamos 
sobre diversos asuntos, no solo los 
relacionados con nuestro trabajo, sino 
también con los problemas más gene-
rales de la vida -política, economía, 
ideología, religión, cultura, etc- que 
nos afectan a todos de una manera u 
otra. 

Es evidente que cada quien tiene su 
propio desempeño y actuar en esta 
vida, que el perfil de cada cual es per-
sonal: más alto o más bajo, ergo: más 
visible o menos para el resto de sus 
coetáneos, lo cual conlleva, en el caso 
de los más visibles, estar sometidos 
con frecuencia al juicio de los demás, 
más bien de muchos; porque aún el 

Se equivoca el amable lector si piensa 
que el asunto de este panfleto tiene 
que ver con Silvio Rodríguez, cuya be-
lla canción le da título1, o con la músi-
ca en general. Nada de eso, el tema es 
muy distinto y espero que al final logre 
un discurso por lo menos coherente, 
no aburrido y menos molestado a na-
die, porque me adentraré en terreno 
difícil. 

El pasado 11 de enero hube de recibir 
en La Habana la orden Carlos J. Finlay, 
máxima distinción y reconocimiento 
que otorga el Consejo de Estado de 
nuestro país a quienes se dedican al 
quehacer científico. En igual Día del 
Ingeniero Cubano, exactamente 10 
años antes, me había sido entregado el 
Premio Nacional Vida y Obra de Inge-
niería de la UNAICC.  

Confieso que ambos reconocimientos 
me alegraron en su momento, quizás 
como una muestra de la mundana va-
nidad que tengo dentro y que, de algu-
na manera me ha llevado a evaluar el 
impacto que reconocimientos, premios 
y distinciones puedan tener en quien 
los recibe, pero también en aquellos 
que le rodean y, de un modo u otro, le 
juzgan. Es decir, cuáles efectos pueden 
tener en el ámbito de las relaciones 
humanas. 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 

La gota de rocío del cielo se cayó 
y en ella el amor mío la carita se lavó. 
Pero era tan temprano que no salía el sol 
y se helaron las manos y mejillas de mi amor. 
Creí que las estrellas la iban a buscar 
y que en su cara bella se ponían a jugar. 
Me dijo tengo frío acércame calor 
y fui con tanto brío que encendí su corazón. 
Y mientras la besaba me dijo en un temblor: 
esto es lo que faltaba para que saliera el sol… 
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ser más insignificante sufrirá siempre 
que lo juzgue cualquier vecino o com-
pañero de trabajo e incluso sus familia-
res. El único medio para intentar  
reducir este escrutinio por parte de los 
otros es mantener un perfil bien bajo; 
para lo cual hay que callarse la boca  
en todo momento y no confiar a papel 
alguno las ideas propias sobre nada, 
porque cualquier asunto tratado 
-incluso técnico o científico- puede tor-
narse peligroso; algo casi imposible 
para quienes piensen con su cabeza, es 
decir, tengan ideas propias; salvo 
aquellos que callan por buscar ventajas 
de diversa índole o por miedo a buscar-
se problemas, que es también una for-
ma de lograr ventajas. 

Dios me ha dado, desde muy temprano 
en la vida, sentido de mi mismo y fuer-
zas para defender mis ideas de cual-
quier índole, para mantener mi inde-
pendencia intelectual y decir lo que 
pienso; por lo cual he tenido que pa-
gar, no se si alto o bajo precio, pero 
todo tiene su precio en este mundo y 
no tengo que lamentar nada. Fui un 
niño tranquilo y de buen comporta-
miento, pero la obediencia y el temor a 
los demás, incluso los mayores enton-
ces, no fueron cualidades que tuve ni 
he tenido2. Con palabras de Martí, con 
quien mi deuda es imposible de saldar: 

Unos, los de espíritu manso, siguen el 
impulso ajeno. Otros, los de espíritu 
rebelde, examinan el ajeno y tienden a 
emplear el propio. Richelieu decía de 
Corneille que no tenía esprit de suite, 
espíritu de obediencia. Ningún gran 
hombre, digno de Dios, lo tiene2 

Un sola acotación a las palabras del 
Apóstol: No soy un gran hombre, solo 
un hombre; nada más, nada menos y 
todo hombre es digno de Dios y por 
tanto de pensar por sí mismo.   

En el lejano noviembre de 1975 recibí 
el primer reconocimiento por mi traba-

jo profesional: la Distinción Forjadores 
del Futuro, que otorgó por vez primera 
la UJC a jóvenes destacados en el 
ámbito científico y técnico. Y en ese 
contexto hice un descubrimiento que 
me conmocionó: había personas para 
las cuales era insoportable que yo tu-
viera vocación para la investigación, y 
dedicara gran parte del tiempo que me 
quedaba luego de mis obligaciones con 
el proceso productivo a estudiar e in-
vestigar.  

Como estigma de malicia, me endilga-
ron el calificativo de autosuficiente con 
el que cualquier dirigente de esos años 
descalificaba a todo aquél que discre-
para de un asunto decidido arriba, pe-
or aún si ese alguien era capaz, con 
conocimientos y experiencia al respec-
to. Desde entonces duro he tenido que 
bregar y todavía sigo defendiendo mis 
criterios e ideas y digo lo que pienso 
sobre muchas cosas, más aún aquellas 
que me parecen erróneas, arriesgándo-
me a pecar de autosuficiente; mas 
prefiero tal que callarme la boca y ni 
siquiera hacer el intento de mejorar las 
cosas en la medida de mis escasas 
posibilidades, en un país que ha pade-
cido –aún padece- de que la gente no 
diga lo que piense y se calle para no 
buscarse problemas. 

Soy consciente que se me hace muy 
difícil lidiar con la gente que por pereza 
y desinterés no sabe lo que debe saber 
-algo letal por ejemplo en la medicina-; 
más aún con los que, creyéndose que 
saben, unipersonalmente deciden lo 
mismo sobre cómo construir un edificio 
y en qué plazo, que sembrar en una 
tierra cualquiera, que equipos comprar, 
incluso sobre asuntos netamente 
científicos, etc. Demasiado daño se ha 
hecho y hacen, por lo cual acepto el 
riesgo de ser duro en mis juicios antes 
que guardar silencio cómplice; aunque 
pida perdón a Dios por lo primero. 
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Creo que fue Thomas Carlyle quien dijo 
que todo poder corrompe y no se si el 
conocimiento, la cultura, nos da poder 
sobre los demás, algo que jamás me ha 
interesado tener; aunque bien pudiera 
suceder que al escribir no solo sobre 
asuntos científicos y de ingeniería; sino 
también sobre temas sociales, filosófi-
cos e incluso teológicos, yo pretenda –
consciente o inconscientemente- ejercer 
cierto poder sobre los demás, algo que 
de existir se le escapó a Michel Fou-
cault3 en sus análisis sobre las formas 
de poder. Tal vez el lector pueda pen-
sar que esas actividades es tan solo 
afán de reconocimiento social y demos-
trar conocimientos. 

¿Cómo distinguir la sana vocación crea-
dora y pensante de intereses espurios? 

Si la medida es poder político, económi-
co o administrativo, estoy a salvo de 
todo eso, aunque en última instancia 
me someto al juicio de los demás sa-
biéndome inevitable pecador, razón por 
la cual pido a Dios que sepa perdonar 
mi comportamiento en ocasiones ve-
hemente y protagónico, así como exce-
sos o extravíos; aunque siempre hago 
todo lo posible por quedar bien conmi-
go mismo, que para mí es el único mo-
do de comenzar a quedar bien con 
Dios. 

Me se hombre con amplia cultura, de 
conocimientos científicos y técnicos, 
experiencia profesional y en la vida en 
general. Si dijera lo contrario pecaría de 
modestia y humildad falsas, que siem-
pre esconden soberbia y desprecio por 
los demás y en ocasiones también lásti-
ma de sí mismo. Pero siempre he teni-
do el absoluto convencimiento que esos 
posibles atributos, dones de Dios, no 
me hacen mejor ni superior a nadie y 
para eso he tenido un rasero con el cual 
medirme: Mi madre, que no estudió 
más allá del 6º grado pero que aún 
ahora, cerca de medio siglo después de 

su muerte, con todo lo que pueda yo 
ser y saber, me considero indigno de 
descalzarla si aún viviera. Mujeres y 
personas en general, bondadosas como 
mi madre, existen muchas y por tanto, 
esos saberes y otras virtudes que pu-
diera tener, las he tratado de utilizar en 
todo momento en bien de mis compa-
triotas y aún de otras naciones, siempre 
con honradez, honestidad y dedicación 
al trabajo. 

Hago mías las palabras de Martí: Toda 
la gloria del mundo cabe en un grano 
de maíz; pero en este caso quiero de-
cirlo con mis propias palabras: Todos 
esos logros y reconocimientos; que 
aprecio, pues de lo contrario no me 
hubiera esforzado en pos de los prime-
ros y habría rechazado los otros; me 
resultan desdeñables frente al amor 
contenido en una gotica de rocío, por 
eso comencé con la canción que da 
título a este panfleto, la cual termina 
así: 

Oh gota de rocío no dejes de caer 
para que el amor mío  
siempre me quiera tener... 

Ruego a Dios, cada noche cuando cie-
rro los ojos para dormir, y todas las 
mañanas en que los abro a Su Luz que 
nos alumbra el camino e ilumina el al-
ma, que jamás permita que me falte 
esa Gotica de Rocío, para que el amor 
mío siempre me quiera tener, para te-
ner Su amor en mi corazón. 
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Agradecer a quienes facilitaron 
ese milagro de Dios: la Hna. 
Nora con sus niños artistas, 
Melvin con los pequeños de La 
Casa Verde de El Cobre y Gra-
ciela y su esposo Vladimir tam-
bién de allí, Oscarito y su pe-
queñita mariposa Sabina, Yani 
y Roxana, la Hna. Vilma y los 
padres Leandro y Yosbel, los 
siempre eficientes Yuri y Leo, a 
Giovanna que fue con toda la 
familia y se puso a servir, a las 
animadoras de las comunida-
des y a Rosa María por ese ca-
risma que Dios le ha dado de 
tener siempre una sonrisa y un 
gesto de cariño para esos ni-
ños especiales. (Antonio C. Rabi-
lero) 
Una sola Iglesia, un solo cuer-
po, UN SOLO CRISTO 
“(…)Vivan en armonía, pensan-
do y sintiendo de la misma ma-
nera…”: fue la exhortación de 
San Pablo a la comunidad de 
Corinto cuando sufrían serios 
momentos de desunión (1 Cor 
1,1-17); y bien acogidas fueron 
sus palabras el pasado sábado 
25 de enero cuando una repre-
sentación de varias denomina-
ciones cristianas se reunieron a 
las siete de la noche en la Pa-
rroquia de San Antonio María 
Claret para celebrar, y ser acti-
vos protagonistas, del Encuen-
tro de Oración por la Unidad 
de los Cristianos del presente  
año.  
Hacia las cuatro latitudes 
(norte, sur, este y oeste) lite-
ralmente fue dirigida la prime-
ra oración, como una acción de 
gracias al Padre por todos los 
dones que nos ha regalado y 
que son eclipsados de nuestra 
vista por la cotidianidad. Las 
lecturas correspondientes a 
ese día fueron leídas por los 
distintos representantes de las 
denominaciones, y el P. Va-
lentín fue quien magistralmen-
te hizo  el comentario de la Pa-
labra. Enfatizó en cómo la divi-
sión de los cristianos es una 
profunda herida en la santidad 
a la que estamos llamados, y 

Un sábado de fiesta 
El sábado 4 de enero de este 
recién estrenado 2014, víspera 
de la celebración en nuestra 
Iglesia de la Epifanía de Nues-
tro Señor Jesucristo o Día de 
Reyes como también se le co-
noce popularmente, debido a 
que la tradición nos dice que 
ese día Jesús se manifestó, se 
presentó al mundo en la figura 
de los tres Reyes Magos; hubo 
de celebrarse, en horas de la 
mañana, una maravillosa fies-
ta en la cual participaron casi 
un centenar de niños con ca-
pacidades especiales, con sus 
mamás o papás o ambos que 
les acompañaron durante las 
dos horas y media que pasa-
ron como si tan solo hubiera 
transcurrido unos minutos. 
No voy a decir nada sobre el 
dolor y el sufrimiento de esos 
niños especiales ni de sus fa-
miliares. Especiales porque a 
ellos los ama preferentemente 
Jesús. Voy a escribir de la Gra-
cia que se derramó sobre to-
dos los allí presentes y se hizo 
patente en esos 150 minutos 
de alegría y felicidad, durante 
los cuales los niños, devenidos 
artistas consagrados -si, así 
mismo, consagrados por Dios-, 
cantaron y bailaron para los 
demás niños y los adultos que 
tuvimos la dicha de estar pre-
sentes en esa jornada.  
Jornada que nos permitió des-
cubrir que aún en medio de 
las circunstancias más adver-
sas siempre habrá un sábado 
con sol, como ese día; en que 
no solo alumbró el astro rey, 
sino que nos iluminó a todos 
interiormente la Luz que viene 
del amor del Dios encarnado 
en un niño nacido hace más 
de 2000 años en un humildísi-
mo lugar de Belén. 
La pobreza, ni siquiera el dolor 
o el sufrimiento, puede hacer-
nos perder la alegría de vivir si 
dejamos que el infinito Amor y 
la ilimitada Misericordia de 
Jesús sea acogida, acune, en 
nuestros corazones. 

que,  para “estar siempre de 
acuerdo” como San Pablo ex-
hortaba, nos era imprescindi-
ble conocernos bien, porque 
en realidad somos más pareci-
dos de lo que se piensa, cito: 
“la Iglesia es de Cristo, y cier-
tamente hay que vivir en ar-
monía, pensando a la luz del 
Evangelio y sintiendo que so-
mos hermanos”. Finalizó su in-
tervención aludiendo a las pa-
labras del Papa Francisco al 
respecto: “…la comunión no 
puede ser fruto de la estrate-
gia humana, tengan, pues, los 
sentimientos que correspon-
den a quienes están unidos a 
Cristo Jesús (…) solo Él puede 
ser el principio, la causa y el 
motor de nuestra unidad…” 
Luego de hermosos cantos in-
terpretados por el coro parro-
quial y todos los presentes, se 
dio paso a un momento de 
“ofrenda” de los dones regala-
dos por Dios que cada una de 
las denominaciones tiene, y 
que por tanto complementan a 
la Iglesia toda: los bautistas 
llevaron una Biblia en chino, 
representando el don de la Pa-
labra anunciada; los episcopa-
les ofrecieron el don de la aco-
gida, con una emotiva invita-
ción, ya que su casa era “la 
casa de todos”; los pentecos-
tales llevaron el don de la 
alegría, representado por dos 
instrumentos musicales: guita-
rra y pandereta; y finalmente 
los católicos ofrecieron un cirio 
encendido, representando el 
don de la liturgia, como mues-
tra de la comunión con Cristo. 
“Agradecemos estos dones, oh 
Señor”: versaba la oración de 
todos los presentes.  
Como momento cimero de la 
celebración, todos se dieron el 
saludo de la paz de Cristo, di-
ciéndose los unos a los otros 
“Don de Dios”, y es que cierta-
mente la unidad de los cristia-
nos es al mismo tiempo nece-
sidad y don. Culminó entonces 
la celebración con nuevas 
fuerzas para “soñar” con una 

La Iglesia es Noticia 
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Iglesia tal y como Cristo la 
soñó cuando dijo al Padre: “…
que sean uno como tú y yo 
somos UNO.” (Marisol De la 
Cruz) 
Encuentro de Amor 
En el breve espacio de dos 
horas de la tarde del 26 de 
enero  la maravilla del AMOR 
DE DIOS nos envolvió en lazos 
preciosos en un encuentro que 
difícilmente podremos olvidar 
nunca jamás ni uno solo de los 
participantes. 
Desde el 14 de febrero de 
2013 comenzó la historia con 
los encuentros de los niños 
con capacidades especiales en 
las diferentes parroquias de 
nuestra arquidiócesis de San-
tiago de Cuba y la de San José 
Obrero entre ellas y no hay 
casualidad alguna con la coin-
cidencia del hecho con la fies-
ta de San Valentín. Así suce-
dieron varios de estos encuen-
tros, pero este último en nues-
tra “casa parroquial” ha sido 
MUY ESPECIAL pues contamos 
con la presencia del Sr. Fran-
cisco y la Srta. Katja represen-
tantes de los patrocinadores 
de este programa tan maravi-
lloso que hace posible llegue a 
estos niños tanto amor recopi-
lado nada más y nada menos 
que por otros niños, los de la 
Infancia Misionera de la Igle-
sia alemana. 
La bienvenida a todos los par-
ticipantes estuvo en las pala-
bras de los responsables del 
programa en la diócesis, Rosa 
María del Castillo y Oscar Pa-
rada. A seguidas el Sr. Fran-
cisco brindó una preciosa y 
detallada explicación de las 
particularidades del programa 
y su génesis. 
Cuán fácil de decir, pero al es-
cucharle explicar como alrede-
dor de la fiesta de la Epifanía, 
en el Tiempo de la Navidad, 
los niños, vestidos de “Reyes 
Magos” van casa por casa re-
cogiendo donativos y espar-
ciendo la Bendición de Dios en 
cada hogar para sufragar este 

programa que llega a Iglesias 
de muchas partes del mundo, 
quedamos muy emocionados y 
dimos gracias a Dios por haber 
escogido Ángeles tan especia-
les: los niños alemanes ayu-
dando a los niños con capaci-
dades especiales de nuestra 
diócesis en especial. 
La Srta. Katja hizo entrega al P. 
Yosbel Lazo, nuestro párroco, 
de un libro que, no por estar 
escrito en idioma alemán 
quedó incomprensible para al-
guno de los presentes, que lo 
revisaron con gran interés por-
que en imágenes fotográficas 
pudimos constatar lo explicado 
por el Sr. Francisco: desde la 
fiesta que se percibe en todos 
al disfrazar a los niños, el envío 
en la reunión de los fieles, el 
peregrinar guiados por la estre-
lla de Belén, la acogida en cada 
hogar, la alegría al constatar lo 
recaudado, en fin, el Génesis 
del Programa, el primer es-
labón de la cadena del amor 
que nos une allende los mares 
con otra cadena que es tan 
fuerte como la del amor, la 
oración. 
El P. Yosbel impartió a todos la 
bendición invitando a los pa-
dres a hacer en la frente de sus 
hijos la señal de la cruz, e hizo 
énfasis en la belleza de este 
programa y en la importancia 
de aprovecharlo en todas sus 
posibilidades: encuentros con 
los demás, formación especiali-
zada, compartir con alegría mo-
mentos de esparcimiento para 
niños y padres, que no solo 
quede en recibir el módulo que 
cada dos meses se les entrega, 
muy apreciado por todos, muy 
socorrido y muy bien recibido. 
Y cantamos a coro “Te damos 
gracias Señor, te damos gra-
cias Señor”  
Y con la invitación a una me-
rienda y animados con cantos 
infantiles, risas y la alegría re-
flejada en el rostro de todos 
culminó en encuentro que solo 
fue pequeño en tiempo, pero 
muy grande por la carga de 

AMOR repartida, compartida y 
multiplicada. 
Así nos despedimos con alegría 
y la invitación a que nos repi-
tan la visita los mensajeros de 
los niños alemanes, y, por qué 
no, alguno de ellos. (Marisel  
Vizoso) 
Instrumentos de tu paz 
Los voluntarios de la Pastoral 
Penitenciaria de la Arquidióce-
sis de Santiago de Cuba y la 
Diócesis de Guantánamo-
Baracoa, los días 7, 8 y 9 de fe-
brero del presente año, consti-
tuyó una experiencia inolvida-
ble; ya que fuimos partícipes 
de las ES.PE.RE (Escuela de 
Perdón y Reconciliación). 
La Casa de Retiros y Conviven-
cias de El Cobre fue el sitio es-
cogido, donde esos días sali-
mos de nuestras actividades 
cotidianas, aprovechando la 
acogida calurosa que siempre 
este espacio nos brinda, el con-
tacto con la naturaleza y a los 
pies de nuestra madre celestial 
la Virgen de la Caridad, como 
modelo de perdón y reconcilia-
ción, explotando al máximo es-
ta oportunidad. 
Luego de la dinámica de pre-
sentación donde entramos en 
sintonía los 23 participantes; 11 
nuestra Arquidiócesis y 12 de la 
Diócesis de Guantánamo – Ba-
racoa, propiciamos que los faci-
litadores a través de los módu-
los planificados, con la aplica-
ción de juegos, dinámicas, las 
lecturas de cuentos, el compar-
tir de las inspiraciones teóricas 
y el solemne ritual con que se 
culminaba cada módulo  nos 
hicieron vivir la experiencia del 
perdón y trazar un puente 
hacia la reconciliación; lo que 
tendrá un segundo momento. 
Como grupo que preestableció 
las normas; el trabajo en ple-
naria fue muy motivador, espe-
cio donde primó la confidencia-
lidad, la escucha, el respeto, la 
libertad de opinión y la disponi-
bilidad. De igual forma el traba-
jo en los pequeños grupos fue 
un espacio de mayor intimidad. 
Las vivencias de aquellos días 
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humano, respectivamente. Fi-
nalizó el Encuentro con un pa-
nel en el que se presentaron 
los sueños y desafíos de la Co-
misión en sus diferentes depar-
tamentos. 
La tarde del sábado fue un 
tiempo especial para los pre-
sentes pues se celebró la gra-
duación de los alumnos del Di-
plomado que durante casi cua-
tro años participaron en en-
cuentros periódicos para recibir 
una formación adecuada que 
puliera su servicio como comu-
nicadores en medio del pueblo 
cubano. Mons. Claudio María 
Celli, Presidente del Pontificio 
Consejo para las Comunicacio-
nes Sociales (PCCS) invitó, al 
inicio de la ceremonia,  a re-
flexionar sobre puntos concre-
tos del Mensaje del Papa Fran-
cisco para la 48 Jornada Mun-
dial de las Comunicaciones So-
ciales y desde su experiencia 
exhortaba a los presentes a 
“comunicar la verdad, con bon-
dad y belleza”. También estu-
vieron presentes Mons. Wilfre-
do Pino Estévez, Obispo Presi-
dente de la Comisión de Comu-
nicación de la Conferencia de 
Obispos Católicos de Cuba, el 
P. Justo Ariel Beramendi, 
(PCCS), y algunos obispos par-
ticipantes en el Seminario de 
Comunicación realizado la se-
mana anterior a este encuen-
tro. 
La experiencia del Diplomado, 
certificado por el ITEPAL, ha si-
do un impulso de energía para 
los comunicadores cubanos, 
quienes están llamados a mul-
tiplicar los talentos recibidos y 
ponerlos en función de una 
Iglesia que necesita el testimo-
nio coherente de personas que 
transmitan el mensaje cristia-
no, aplicando los conocimien-
tos adquiridos y siendo facilita-
dores de ellos a otras personas 
que no pudieron participar pe-
ro que también colaboran con 
la misión de la Iglesia de evan-
gelizar. 
Para Cuba hoy, este grupo es 
un signo de esperanza. Es en-

fue un momento para cono-
cernos mejor a nosotros mis-
mos, conocer otras personas, 
hacer nuevos amigos, consoli-
dar amistades antiguas, forta-
lecer el trabajo de la Pastoral 
Penitenciaria, sensibilizarnos 
de que perdonar es posible y 
trazar un puente hacia la re-
conciliación; lo que en otra 
ocasión será tratado, a fin de 
ser sal de la tierra y luz del 
mundo como lo anunció el 
Evangelio de San Mateo en Li-
turgia de Palabra de ese do-
mingo.  (Alfredo Fernández) 
Comunicadores Católicos,  
señales de esperanza en Cuba 
La Iglesia Católica en Cuba ce-
lebró los días 7, 8 y 9 de fe-
brero su Encuentro Nacional 
de Comunicadores en la ciu-
dad de La Habana. Dentro de 
las actividades previstas se 
realizó la graduación de 26 
alumnos del Diplomado de Co-
municación Social, que como 
iniciativa del Pontificio Consejo 
para las Comunicaciones So-
ciales, se inició en la Isla en 
septiembre del año 2010. 
El Encuentro Nacional fue el 
espacio para debatir la pro-
puesta de unión de los comu-
nicadores católicos que lo de-
seen con la Organización Cató-
lica Cubana para la Comunica-
ción (Signis- Cuba) luego de 
ser presentada su realidad y 
mostrados los nuevos estatu-
tos por el Sr. Gustavo Andújar,  
Presidente de Signis y la Sra. 
María Caridad López, Coordi-
nadora Nacional de la Unión 
Católica de Prensa.   
En otros momentos el Profesor 
Arturo Merayo, de la Universi-
dad Pontificia de Murcia y la 
Dra. Susana Nuin, Secretaria 
de la Comisión de Comunica-
ción en la Conferencia Episco-
pal Latinoamericana (CELAM), 
quienes han sido profesores 
en el proyecto de Diplomado, 
compartieron con los partici-
pantes temas relacionados con 
las habilidades del comunica-
dor,  y la comunicación pre-
sente en toda la vida del ser 

contrar en medio de una reali-
dad difícil personas dispuestas 
a construir un mañana diferen-
te, asumiendo el lugar para el 
que Dios nos ha llamado a ser-
virle como comunicadores 
católicos. 
Al recordar todo lo vivido du-
rante estos casi cuatro años, 
se nos estremece el corazón, 
pues redescubrimos las líneas 
del mensaje de Dios a nuestra 
Iglesia Cubana, a quien ha mi-
rado con ternura, enviado a su 
Espíritu e impulsando nuestro 
compromiso. (Tania Gómez, No-
sotros Hoy) 
El amor no pasará 
Con el lema: “El amor no pa-
sará” más de 300 adolescentes 
de la Diócesis de Santiago de 
Cuba celebraron el 22 de fe-
brero el Festival del amor y la 
amistad. El lugar escogido fue 
la Iglesia de Sagrada Familia. 
Hacia las 4:30pm el amplio 
salón estaba lleno de los ena-
moradizos  venidos de 17 co-
munidades distintas: San Luis, 
Santa Lucia, Santa Teresita, 
Don Bosco, La Maya, Trinidad, 
Contramaestre, Baire, Baltoni, 
Palma Soriano, El Cobre, El 
Cristo, San Francisco Javier, 
Sagrada Familia, Cristo de la 
Salud, San Vicente y San Fran-
cisco.    
El punto de partida fue la boda 
de dos jóvenes que como mu-
chos se casan para salir del 
país. Ella, cubana y  el, extran-
jero se ven forzados por el sa-
cerdote a vivir una inolvidable 
aventura, viajar a través del 
tiempo y vivenciar las diferen-
tes maneras en las que se ha 
expresado  el amor; el senti-
miento que da sentido a la 
unión matrimonial de un hom-
bre y una mujer.  Con la ac-
tuación de los adolescentes se 
fue tejiendo la historia desde 
la edad de piedra hasta lo que 
podría ser el futuro de las rela-
ciones de pareja. Fueron esce-
nas para reír y aprender. La 
máquina del tiempo  se detuvo 
finalmente en la expresión 
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más perfecta del amor, aquel 
que tiene Dios hacia la huma-
nidad que le hizo entregar a 
su Hijo para salvarla. Con todo 
lo aprendido Úrsula Carmina 
de los Ángeles y Agua Marina 
del Cielo y Antonio decidieron 
que lo más importante es el 
amor ese amor que todo lo 
cree, todo lo espera, todo lo 
soporta y que nunca pasará. 
(Katerine Savón) 
Día del enfermo  
¡Gracias a Dios! y ¡Que alegr-
ía! son las frases que encabe-
zan el bello mensaje de amor 
que los padres Philip Cutajar 
ofm y Laureano Hernández 
Sasso han enviado “a los en-
fermos y amigos nuestros”, a 
nosotros, que en la fiesta de 
Nuestra Señora de Lourdes 
nos reunimos con una peque-
ña representación de la Pasto-
ral Asistencial de la Salud en 
esta zona de la Parroquia San 
José Obrero. 
Con la presencia de los que 
pudieron movilizarse a pesar 
de sus limitaciones físicas, se 
desarrolló en la mañana un 
encuentro que disfrutaron mu-
cho ellos y los demás partici-
pantes encabezados por el 
P.Yosbel Lazo que dio la bien-
venida y la bendición a todos, 
a las agentes de la pastoral y 
a los artistas que se encarga-
ron de  animar: los músicos 
que con piano y saxofón delei-
taron el alma de los anfitrio-
nes y de los demás. 
La Lic. Nancy, trabajadora so-
cial, que hizo delicias con re-
flexiones, refranes, y adivinan-
zas que dieron oportunidad de 
hacer una suerte de rifa que 
llenaron de júbilo al auditorio 
y sirvió para obsequiar los re-
galos que gracias al Señor lle-
garon por la generosidad de 
ángeles: rosarios, medallas de 
Ntra. Sra. de la Caridad, flo-
res, estampas y mucho amor, 
sazonado todo esto con un 
sencillo bufet.  
Cantaron, bailaron, aun en sus 
sillas, rieron y sin temor a 

equivocaciones, flotaba en el 
aire la alegría, porque en sus 
ojos brillaba una luz que a ve-
ces en los claustros de sus do-
lores y de sus soledades se 
opaca. Fue evidente la presen-
cia de La Luz en todos los cora-
zones. 
“¡Que se repita!” fue la voz ge-
neral y pedimos al Señor que 
así sea orando y cantándole a 
María, Madre de Jesús y Madre 
nuestra. (Marisel Vizoso)    
La locura del amor 
El domingo 16 de febrero 
hemos sido testigos de una ce-
lebración singular en la” casa 
pastoral” de la parroquia San 
José Obrero en su sector del 
Centro Urbano Abel Santa Mar-
ía: Presidió la Eucaristía monse-
ñor Manuel Hilario de Céspe-
des, obispo de la Diócesis de 
Matanzas y  concelebró el P. 
Yosbel Lazo Cordero, nuestro 
párroco, quien guarda tanto 
amor por monseñor Manuel 
que no logra decirle sino” Pa-
dre Manolo” como le decía en 
sus años de adolescente, allá 
en su Parroquia de Pinar del 
Rio. 
Y tanto hemos escuchado decir 
“padre Manolo” que nos fue 
difícil decirle Monseñor como es 
propio de su dignidad eclesiás-
tica. 
Es por eso que hablo de la lo-
cura del amor, locura que bien 
conocemos los cristianos católi-
cos. El P. Yosbel le guarda un 
gran amor que nos fue trasmi-
tido y, ¡qué bien!, pues resultó 
que pareciera que otras veces 
le hubiéramos tenido entre no-
sotros, tan bien nos sentimos 
con su presencia. 
En cuanto a su forma de ser: 
atento, jovial, espontáneo, ya 
le conocíamos pues eso trasmi-
tió a su pupilo. ¡Que Dios les 
bendiga y que se repita la visi-
ta¡ (Marisel Vizoso)  
Como Ignacio, Javier y Fabro: 
“amigos en el Señor” 
Entre abrazos, risas y bromas, 
se dieron la bienvenida a la 
“tierra caliente”, en la tarde del 
viernes 7 de marzo, los jóvenes 

que iban llegando a la Casa de 
Retiro y Convivencia del San-
tuario Nacional de la Virgen de 
la Caridad de El Cobre. Y es 
que, precisamente a los pies de 
Nuestra Madre, más de 30 
jóvenes de diversos lugares de 
Cuba se daban cita para recibir 
lo que de novedoso y especial 
tenía la Segunda Etapa de FIJA 
(Formación Ignaciana de Jóve-
nes Antillenses) 
El horario, nos sorprendió con 
un encuentro esa misma noche 
en el que recordamos qué hab-
ía sido fundamental en la Pri-
mera Etapa. Basado en el Prin-
cipio y Fundamento Ignaciano, 
miramos nuestras vidas desde 
una perspectiva distinta, reco-
nociendo la mano amorosa de 
Dios en nuestras cumbres o 
alegrías, en nuestros hoyos o 
momentos de gran dolor, en 
nuestros desiertos o tiempos 
de sequía espiritual… Luego, a 
descansar, aunque el descanso 
fue traducido por los jóvenes 
más animados (que se habían 
pasado el día viajando) en una 
visita nocturna a las afueras del 
Santuario, donde se pusieron al 
corriente de qué había sucedi-
do en sus vidas en estos tres 
meses de ausencia. 
Al día siguiente, después de la 
hacer oración al estilo ignacia-
no con el texto de Romanos 
12, 9-21, el fin fundamental del 
encuentro sería analizar aspec-
tos básicos de los grupos 
humanos. Reconocer el encua-
dre, las tareas, las normas, la 
asignación y asunción de roles, 
el movimiento de la dinámica 
presentes en el filme El Club 
del desayuno, y desde ahí ex-
trapolarlos a nuestros grupos y 
comunidades juveniles, fue el 
principal reto. Además, com-
partimos algunos secretos para 
escoger la técnica de animación 
(tan mal llamada dinámica) idó-
nea para cada ocasión. Otros 
temas recibidos durante el día 
fueron el manejo del tiempo, la 
atención a los otros y de los 
conflictos entre miembros del 
grupo, así como la proposición 
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que música, poesías, testimo-
nios, prepararon el ambiente 
para la llegada del Papa que 
poco después del medio día 
llegó despertando una ovación. 
La iniciativa organizada por el 
Pontificio Consejo para la Fa-
milia, contó con confirmaciones 
de 28 países del mundo. “Un 
tal éxito de la iniciativa no es-
taba previsto hace tres sema-
nas atrás” indicó Mons. Vincen-
zo Paglia, presidente del dicas-
terio. Añadió: “Demuestra que 
hay jóvenes que van contraco-
rriente y desean que su amor 
dure para siempre y sea ben-
decido por Dios, mismo en un 
mundo en el que viven no crea 
que esa relación dure eterna-
mente y prefiere que cada uno 
piense sólo a sí mismo”. 
Se escucharon canciones co-
mo: 'Vorrei trovarti fra cent'an-
ni' o “A te che sei l'unica al 
mondo...” 
Uno de ellos contó algunas his-
torias divertidas como que su 
novia le había pedido 'un dia-
mante' pero que el verdadero 
diamante fue ese 'sí' delante 
del altar. O el testimonio de un 
periodista estadounidense con 
una joven inglesa que se cono-
cieron al visitar el pesebre en 
la Plaza de San Pedro... Y el 
noviazgo crece hasta que llega 
el matrimonio. 
También presente, un matri-
monio de media edad, casado 
hace 35 años. Ella y él se co-
nocieron en un campo de vera-
no. Él, ateo, no creía en una 
unión para toda la vida y ella, 
poco practicante, hasta que la 
invitaron a un encuentro y des-
cubrió a Jesús. Ella lo invita a 
él. 
Poco después de las 12 llegó el 
Papa en el jeep, mientras so-
naba el canto de la Jornada 
Mundial de la Juventud, en 
medio de la ovación de las casi 
25 mil parejas. 
Mons Paglia, tras recordar que 
San Valentín era obispo de la 
ciudad de Terni que fue marti-
rizado tras casar a un soldador 
romano con una cristiana, in-

de una metodología ignaciana 
para la preparación de en-
cuentros.  
La misa dominical la celebra-
mos en el Santuario. Primer 
domingo de Cuaresma y esta 
vez la vivimos con más emo-
ción: por estar en la casa de 
Nuestra Madre, por haber vivi-
do el espíritu de oración y re-
cogimiento desde el comienzo 
del día, por compartir con ami-
gos especiales compañeros del 
camino que es FIJA, y sobre 
todo, por sentir la presencia 
de nuestro mejor amigo: Jesús 
entre nosotros.  
Después de la misa, el último 
tema: Llamados a ser amigos 
en el Señor. En qué se funda-
menta el compañerismo igna-
ciano, qué diferencia a nuestro 
grupo de Pastoral Juvenil de 
cualquier otro grupo de ami-
gos, existe o no un proyecto 
común en nuestro grupo y re-
almente qué papel juega Jesús 
en la vida de este, fueron solo 
algunas de las interrogantes 
que nos cuestionamos y desde 
las que reflexionamos.  
Un llamado a no ser solo ami-
gos, sino a ser  amigos en el 
Señor, con todo lo que de difí-
cil y hermoso entraña este 
término, fue esta Segunda 
Etapa. Los abrazos, risas y 
bromas, tuvieron ahora otro 
sentido, y se convirtieron en 
un hasta pronto, seguros de 
que nos seguiremos encon-
trando, para juntos descubrir 
más, mediante la espirituali-
dad ignaciana, de lo que Dios 
quiere y sueña para nosotros. 
Jennifer Bergues  
 
 

Papa Francisco encontró a  
miles de novios por el día de 
San Valentín  
En una mañana con un sol ra-
diante después de varias se-
manas de intensa lluvia, unas 
25 mil parejas se reunieron 
hoy en Roma, en la plaza de 
San Pedro, para festejar San 
Valentín junto al Papa. 
Una fiesta para recordar la be-
lleza del sí para siempre en la 

dicó que estos jóvenes presen-
tes en la plaza quieren 'un sí 
para siempre' en una cultura 
de lo provisorio y de lo descar-
table. 
A continuación tres parejas le 
hicieron una a la vez, una pre-
gunta al Papa, que las respon-
dió, y aunque precisó que las 
preguntas se las habían hecho 
antes y que por lo tanto había 
preparado las respuestas, aun-
que si bien leyó parte de estas, 
otra parte las respondió impro-
visando y despertando aplau-
sos y entusiasmo, como es su 
estilo.(H. Sergio Mora-Zenit.org) 
Abren al público los jardines de 
Castel Gandolfo  
Por decisión del Papa Francisco 
los jardines de las Villas Pontifi-
cias de Castel Gandolfo se 
abren para todos a partir de 
este mes de marzo. Ya desde 
el pasado sábado se puede vi-
sitar el Jardín Barberini, un es-
cenario con paisajes naturales 
y restos arqueológicos de gran 
belleza: el Paseo de las Rosas, 
el de las Hierbas aromáticas, el 
de los Nenúfares, el Jardín de 
la Magnolia, la plazoleta de los 
Robles, y el Belvedere desde el 
que la vista se extiende sobre 
la región del Lacio hasta llegar 
al mar. En la zona de la Villa 
Barberini, surgía, además, la 
residencia del emperador Do-
miciano, que se asomaba al la-
go de Albano. Las ruinas del 
teatro imperial o del criptopór-
tico de la villa imperial aco-
gerán ahora a los visitantes. 
Las Villas Pontificias de Castel 
Gandolfo ocupan una superficie 
de 55 hectáreas en la zona de 
los “Castillos Romanos”, en 
provincia de Roma y están in-
cluidas en las zonas extraterri-
toriales de la Santa Sede en 
Italia. Se otorgaron a la Santa 
Sede con los Pactos Lateranen-
ses en 1929 ya que constituyen 
la residencia suburbana fre-
cuentada por los papas desde 
el pontificado de Urbano VIII 
en el siglo XVII.(VIS) 
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